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PALABRAS PRELIMINARES 

El trabajo de Tesis que a hora presento , no tiene 
solamente por finalidad el cumplir con un requisito re­
glamentario previo a mi investidura académica; pers igue 
además, el objetivo de querer ser una simple guía de e~ 
tudio, en el espinoso problema de la prueba en materia 
Procesal Civil; tiende a incitar a la meditaci6n de los 
capacitados, sobre un punto de relevante innovaci6n deR 
tro del Proceso Civil: la prueba científica. 

Naturalmente, estos apuntes adolecen de innumer~ 
bles errores y defectos; lo cual se debe en primer lu­
gar, a mi escasa preparación jurídica, natural en un e~ 
tudiante al que le faltan los conocimientos de la expe­
riencia; en segundo lugar, a la escasa bibliografía que 
existe sobre la materia; y en tercer lugar, al hecho de 
no haber encontrado en nuestra jurisprudencia nacional, 
auxilio alguno en la preparación de este trabajo. 

Pero a pesar de todo, y con la voluntad de que­
rer servir, estas notas talvez sean oportunas, ya que -
en la actualidad, existe un movimiento reformista ten­
diente a tecnificar el Proceso Civil, o sea, a incorpo­
rar los modernos medios científicos de investigaci6n jy_ 
dicial, dentro de la teoría de la prueba. Algunos Códi­
gos de Procedimiento Civil han respondido a ese movimieR 
to, acogiendo en su seno los postulados indubitables de 
la e iencia. 

De manera que este trabajo, unicamente pretende­
un breve análisis de la prueha científica a la luz de -
nuestro Procedimiento Civil vigente, ya que un estudio 
completo y detallado del punto en r efe rencia, sería una 
tarea al alcance solamente de los más experimentados y 
documentados procesalistas, veraaderas autoridades en -
la mate ria. 

Júzguense pues estos apuntes, como un esfuerzo -
estudiantil que desea ser útil, y nada más. 

RENE AYALA CARRANZA 
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CAPITULO I. 

LA PR ll_U,A CI V IJ;, EN G.ENEB.A L 

1) Ooncept~ y Objeto de lQ Pruebs; 2) Clasiftcaci6n d• -

las Pruebas; 3) Valoración de las Pruebas; 4) Medios Pr~ 

ba t or 'toll-. 

l) CONCEPTO Y OBJ,ETO DE LA PRU E!M. 

A) Concepto. En su acepci6n común, la palabra prueba 

indica la acci6n y efecto de probar; y probar, es 

demostrar de algún modo la certeza o realidad de -

un hecho, la verdad de una afirmaci6n, existencia 

de una cosa, demostración de una falsedad; compro­

bación, razón, ar:umento, declaració~ documento u 

otro medio para patenttzar la verdad o la falsedad 

de algo.-

En un sentido jur{dico, específica'lll,fJnte 

procesal, la prueba civil, es un medio de verific~ 

ción de las proposiciones que las partes formulan 

en el proceso; la cual se lleva a cabo o se prese~ 

ta ante los órganos jurisdiccionales, ya que en un 

proceso civil, los hechos y los actos jurídicos 

son objeto de afirmación o negación por las partes 

intervinientes, necesitándose en consecuencia, de­

~ :strar, comprobar o corroborar los extremos que se 
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proponen. 

Sobre este punto, nuestro vigente C6digo 

de Procedimientos Civiles, establece en el Jrt.235, 

que »Prueba es el medio determinado por ·a ley pa­

ra establecer la verdad de un hecho controvertido". 

Sobre este concepto legal de prueba, ca­

be hacer la consideraci6n de que se refiere exclu­

sivamente, al Jutcio, es decir, al proceso en que 

existe contenci6n de partes; no comprendiendo di­

cho concepto, los casos de Jurisdicci6n voluntaria 

cuando los jueces ordinarios interponen su autori­

dad en asuntos en que no hubiere contenci6n, y que 

es imperativo aportar la prueba necesaria para que 

la dectsi6n Judicial, ampare el derecho que se pr~ 

tende. Tales serian el caso de las diltgenctas co­

nocidas como de Uttltdad y Necesidad, consagradas 

en los Arts,267,413 y 414 del C6dtgo Civil y trami 

tadas conforme el Art. 816 y sig. del C6dtgo de 

Procedimientos; o el caso de las diligencias de a­

ceptact6n de herencia, en las cuales es necesario 

probar la calidad de heredero (Art.11630) para que 

el Jues lo tenga como tal. 

Con estos eJemplos, se pone en evtdencia 

el reducido concepto de prueba que nos da el Art.-

235Pr. cuando que lo conveniente sería un concepto 

legal que comprendiera todos los casos posibles de 
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prueba, hubiere o no contenci6n de partes. 

B) Obieto. ntce Couture{1 )que este tema implica una -

respuesta a la pregunta: Qué se prueba? o qué co­

sas deben ser probadas? y manifiesta que a ese re~ 

pecto hay que distinguir entre los juicios de hecho. 

de los juictos de Quro derecho ; los primeros dan -

lugar a prueba, los segundos no. 

Por su parte, Rafael de Pina{2Jexpone -­

que el obJeto normal de la prueba son los hechos,­

comprendtendo tanto a los independientes de lavo­

luntad humana suceptibles de producir efectos juri 

dicos (hechos jurídicos), como a los dependtentes 

de la voluntad humana (actos jurídicos). Es decir, 

que la prueba civil, puede recaer bien sobre un h~ 

cho de la vida, capaz de producir un determinado~ 

Jecto jur{dtco sin que haya existido la voluntad -

de producirlo; bien sobre un acto jurídico. 

Nuestro C6digo de Procedimientos Civiles, 

al tgual que casi todos los c6digos de Latinoamér~ 

ca, y de acuerdo con la doctrina, también distingue 

en asunto de prueba, entre los juicios de hecho y -

(1) Fundamentos del Derecho Procesal Civil. Pg.219 

(2) Tratado de lo r Frl·t:1bas Civiles Pg. 46 



4 

los de mero derecho (Árts.514 y sig. y 521.) esta­

bleciendo para los primeros que "la causa se abra -

a prueba por el término de Ley" (ilrt.521), no as! -

para los segundos en los cuales, con los escritos -

de demanda y de contestaci6n -sin que se haya opue~ 

to excepci6n dilatoria la causa queda conclu{da pa­

ra sentencia (ilrt.517). 

Aparte de los juicios de mero derecho, se 

dice que no son objeto de prueba ni el derecho o la 

ley ni los hechos notorios o evidentes; sin embargo 

con relaci6n a la prueba de la ley, pueden presen­

tarse casos de excepci6n o particulares en que no -

opera la presunct6n de conocimiento de la ley, y as{ 

la doctrina contempla los stgutentes ejemplos: cuan 

do la existencia de la ley es discutida o controv~r 

tida, es decir, cuando es necesario probar la exis­

tencia o inexistencia de la Ley, principalmente a -

través de la historia. 

Otra excepci6n es la que surge de aquellos 

casos en que la costumbre es fuente de derecho, por 

ejemplo, en materia de usos comerciales (Art.2o.06-

digo de Comercio); en estos casos en que la costum­

bre es derecho, si fuere discutida o controvertida, 

habr!a de ser objeto de prueba. 
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Y, una tercera excepci6n, es la que ser~ 

fiere al derecho extranjero; ya que se presume conQ 

cida la Ley nacional, pero ninguna regla presume CQ 

nocido el derecho extranjero. Doctrina y Jurispru­

dencia concuerdan sobre este principio, y nuestro -

Código Procesal Civil, categóricamente lo establece 

en su Art.239. 

Respecto a los hechos presumidos por la -

ley, los hechos evidentes y los hechos notorios --­

existe una gran controversia en relación a nuestro 

sistema judicial, pues mientras algunos sostienen -

que solamente regl6 en el Art.45 del Código Ctvil,­

la que se refiere a los hechos sobre los cuales re­

cae una presunción legal; sobre las otras excepcio­

nes de aplicarse prácticamente, nuestros jueces ti~ 

nen que resolverlas amparándose en la doctrina del 

derecho, pero que la excepción tiene o puede tener 

plena vigencia en el país; otros por el contrario -

consideran que todo hecho debe establecerse para que 

pueda ser tomado en cuenta judicialmente. Sobre es­

te punto, el Proyecto de Código Procesal Civt1{1 )al 

referirse a los hechos que no necesitan prueba, en 

el Art. 371, además de los hechos presumidos por la 

Ley, coloca los hechos afirmados por una de las pa~ 

(l)Publicación del Ministerio de Justicia 1964 Pg.110 
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tes y admitidos por la contraria en forma expresa o 

tácita, que t6cnicamente se llaman "hechos no con­

trovertidos n. 

2) QLASUICACION DE LAS PRUEBA§ 

a) 

b) 

c) 

Sobre este tema, los doctrtnarios del De­

recho Procesal Civil, han adoptado los mismos ttpos 

de clasificaci6n, todos coinciden en las mismas el~ 

ses de pruebas, stendo la clasiftcaci6n más comple­

ta, la que nos da el tratadista Eduardo PallarétJ(l) 

y que es la siguiente: 

Directas o inmediata§ e Indirectas o me­
diata§. Las primeras son las que producen el cono­

cimiento del hecho que se trata de probar, sin in­

termediarios de ninguna otra cosa, sino de un modo 

inmediato. Ejemplos: la inspección judicial. En las 

segundas el conocimiento del hecho a probar se pro­

duce indirectamente por medio de cosas o personas. 

Ejmp. documentos, testigos, etc. 

Reales u Pexsonales.Las pruebas reales -­

las suministran las cosas, las personales, las per­

sonas,, 

Originales u derivadas.Hace refcrencta a 

la prueba documental, según se trate del documento 

en que se haga constar el acto jurídico que hay que 

probar, o de copias, testimonios o reproducciones -

(l)Diccionario de Derecho Procesal Civil Pg.618 
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de ese documento. 

Preconstituidas u Qor Constituir o prod~ 

cidas a posteriori. Las primeras tienen existencia 

jurídica antes del litigio, las segundas son las -

que se elaboraran durante el juicio. 

Nominadas e Innominadas. Las primeras e~ 

tán autorizadas por la Ley, que determina su valor 

probatorio y la manera de producirlas, son los me­

dios de prueba que enumera el Código, son las lla­

madas pruebas legales; las segundas, son las llam~ 

das pruebas libres, no estan reglamentadas y quedan 

bajo el prudente arbitrio del jue~. 

Históricas v Críticas.Las primeras reprQ 

ducen de algún modo el hecho que se trata de pro-­

bar; mientras que en las segundas, sólo se llega -

al conocimiento de ese hecho, mediante inducciones 

o inferencias. 

g) ~tinentes e Impertinentes.Las primeras 

tienden a probar los hechos aontrovertidos; mientras 

que las segundas no tienen ninguna relación con e­

llos. La pertineneia o impertinencia debe analiza~ 

se hasta en la sentencia. 

h) Idóneas e Ineficaces.Las Idóneas producen 

certeza sobre la existencia o inexistencia del he­

cho controvertido; mientras que las segundas dejan 

en la duda esas cuestiones. 
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Las primeras pertenecen a la categoría de la prue­

ba plena. 

Utiles e InútiJes.Son inútiles las que -

prueban hechos que las partes admiten como verdad~ 

ros o reales, las útiles conciernen a los hechos -

controvertidos. 

Concurrentes v Singulares, Las primeras 

solo t tenen eficacia probatoria cuando están aso­

ciadas con otras pruebas, tal como sucede en la de 

presunciones; las segundas consideradas aisladameli 

te producen certeza indubitable. 

Morales e Inmorales, Son pruebas inmora-

les aquellas que constituyendo hechos contrarios a 

la moral, se llevan a cabo, para realiRar fines iA 

morales, tales como ofender a la parte contraria,­

producir delectaci6n morbosa, hacer escándalo, etc. 

e te. 

Cualquier comentario o referencia que pu~ 

da hacerse sobre la anterior clasificaci6n, se hará 

cuando separadamente se haga el estudio de las di~ 

tintas clases de prueba cim tífica, objeto princi­

pal de este trabajo.-

3) VALORACION DE L/1S PRUEBAS 

Este tema se ocupa de regular el grado de 

eficacia que tienen los diversos medios probatorios~ 
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la manera en que el Juez debe apreciarlos, la injl~ 

encia que producen estos medios de prueba, sobre la 

decisi6n que el juez tiene que pronunciar para so­

lucionar el caso que ant e su autoridad pende, 

Frente a este problema tanto la doctrina 

como el derecho positivo, han recurrido a los tra­

dicionales -y únicos pudiera decirse- sistemas de -

valoración, y que son los siguientes: 

A) Sistema de la prueba legal o tasada 

B) Sistema de la prueba libre 

C) Ststema mixto. 

En virtud de que cada uno de estos sist~ 

mas tiene sus defensores y sus impugnadores, y que 

los argumentos esgrimidos tanto en pro como en co~ 

tra, son demasiados numerosos; este trabajo se lt­

mtta exclusivamente a presentar las características 

fundamentales de cada sistema. 

A) Sitema de la prueba legal o tasaga. En e~ 

te sistema, la valoración de la prueba se encuentra 

previamente determinada por la Ley, y el Juez tiene 

que aplicarla taxativament e , ya que la valoraci6n -

probatoria~ no depend e de su criterio personal; es 

decir, que lo que prevalece es el valor que a cada 

prueba le fija la Ley. En este sistema la prueba -

tiene un valor que no se puede alterar, valor que 
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es independiente del criterio del Juez. El legisl~ 

dor da al Juez determinadas normas sobre la admisi 

bilidad de los medios de prueba y su fuerza proba­

toria. 

Se puede afirmar que el fundamento de e~ 

te sistema, es la desconfianza hacia el funcionario 

judicial. 

Este sistema ha predominado generalmente 

en los países de bajo nivel cultural y moral~ en -

los cuales la judicatura, en opinión de Rafael de 

Pina(l)_es una actividad peligrosísima para los ili 

tereses de los litigantes y para el decoro de la -

justicia. 

Sistema de la prueba libre. Este sistema, 

llamado también de la libre convicción y de la l2.fU:_­

suación raciorial del Juez, da a éste una libertad 

absoluta en cuanto a la admisibilidad de los medios 

de prueba y en cuanto a la eficacia probatoria de -

los mismos. Para la apreciación de las pruebas, la 

convicción que el juez se forme, no está ligada ni 

restringida por ningún precepto legal. 

Sobre la libre apreci0ci6n de las pruebas 

y como resultado del Congreso de la Haya de 1937, -

los tratadistas Chiovenda y Liebman(2 ] escribieron, 

(l)Obra Citada Pg.68 
(2}Citados por Rafaél de Pina en Obra Citada Pg.60 
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"El derecho moderno se ha dirigido en general, al 

principio de la libre apreciaci6n del juez: ya no 

son más las reglas formales del derecho medieval, 

stno la consideraci6n de los hechos y la libre a­

prectación del juez, las que deben dirigir la in­

vestigación de la verdad en todos los casos concr~ 

tos sometidos a su fallo. La opinión universal COli 

sidera que es el mejor método para el conocimiento 

de la verdad y esta concepción ha conquistado paso 

a paso, a todos los países civilizados. Cuando el 

legislador estima que puede tener confianza en la 

conciencia, en la imparcialidad y en la capacidad 

de sus jueces, abriga la e speranza de que el pri~ 

cipio de la libre apreciación de la prueba, ha de 

r e sultar más conforme a la realidad e n cada caso -

particular".-

&istema Mixto. Tanto el sistema de la --

prueba legal como de la prueba libre, tienen cada 

uno sus ventajas y sus desventajas y para armoni­

zar los inconvenientes que pre sentan la aplicación 

de cualquiera de ellos, se ha recurrtdo a un sist~ 

ma mixto que combina los principios de la prueba -

legal y de la prueba libre, tendiendo a solucionar 

las contradicciones tradicionales de dichos siste-

mas.-



12 

En este sistema mixto, la Ley impone al 

Juez ciertas normas de valoración para determina­

das cl ases de prueba; pero de ja al c rbitrio judi­

cial, l a apreciación y valorización de otras prue­

bas, aclarando que tal arbitrio judicial, no es aQ 

soluto, pues para formar su libre convicct6n, el 

juez debe ligarse a las reglas morales de la sana 

crítica, de la lógica, y de l a experiencta,-

En conclusión, se pue de afirmar que en -

la actualidad, el sistema mixto es el que inspira 

la mayor parte de los Códigos procesales. 

De los tres sistemas apunt ados, el que dQ 

mina en nuestro Código de Procedimientos C.iviles vi 

gente, es el de la prueba legal o tesada; y en el 

Proyecto de Código Procesal Civil, el adoptado es 

el sist ema mixto. 

4) MEDIOS PROBiTORIOS 

Para entender con l a mayor claridad posi 

ble, lo que debe entenderse por medios probatorios, 

o medios de prueba, se transcribirán a continuación 

unas definicion es que al respecto han formulado al­

gunos autores, así por e jemplo Eduardo Pallarés(l) 

dice que "Medio de prueba es cualquiera cosa o acti 

vidad que puede servir para demostrar la existencia 

o inexistencia de los hechos controvertidos». 

(1) Obra Cit ada Pg.517 
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Cabanellas,(l)nmedios de prueba son los 

diversos elementos que autorizados por la ley, si~ 

ven para demostrar la veracidad o falsedad de los 

hechos controvertidos en juicio".-

Rafael de Pina(2 ), "Medio de prueba es tQ 

do aquel que el legislador, según el fundamento de 

la 16gica y de la experiencia, repute apto para co~ 

firmar la verdad de los hechos Civiles". Por su pa:r:. 

te Jaime Guasp(J)define el medio de rrueba como "tQ 

do aquel elemento que sirve, de una u otra manera, 

para convencer al juez de la existencia o inexiste~ 

eta de un dato procesal". Como se puede apreciar -

de las definiciones transcritas, todas coinciden en 

lo fundamental y que es, el fin u objeto del medio 

probatorio; pero la definición de Guasp, parece ser 

la más completa por el motivo de ser más amplia. 

Los textos legales, han regulado de man~ 

ra diversa, los distintos medios de prueba y el v~ 

lar probatorio de cada uno de ellos, así por ejem­

plo, en nuestro ordenamiento legcl~ el Código de -

Procedimientos Civiles en su Árt.253 establece que 

"Las pruebes se hacen con instrumentos, con infor­

maciones de testigos, con relaciones de peritos, -

(l)Diccionario de Derecho Usual,tomo I.L pg.680 
(2)0bra Cit ada Pg.125 
(3)Citado por Pallarés en Obra Referida Pg.517 
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con informaciones de testigos, con relaciones de p~ 
. . , 

ritos, con la vist a de los lugc res o inspeccion oc~ 

lar de ellos o de las cosas, con el juramento o la 

confesión contraria y con presunciones".- y nos rQ. 

mite al final, al Art.1569 del Código Civil, el cual 

establece que "Las pruebes consisten en instrumen­

tos públicos o privados, testigos, presunaiones, -

confesión de parte, juramento deferido, e inspección 

personal del juez y peritos". 

Est a enumeración de los medios de prueba 

que nos da nuestro derecho, es taxativG o es sim­

plemente enunciativa? Pueden ampliarse esos medios 

de prueba con otros que no previ6 el legislador p~ 

ro que pueden aplic arse, ya que son el resultado de 

las modernas conquistGs científicas y que ofrecen -

nuevas investigaciones respecto a los hechos sujetos 

a prueba? 

Sobre este tema, Couture<'1 )expone: "Cua11. 

do los jueces dan ingreso e medios de prueba no -­

previstos, a pesar del supuesto principio de indis­

ponibilidad de ellos, es por que razones más fuer­

tes instan a su aceptación. Ninguna regla positiva 

ni ningún principio de lógica jurídica, brindan a­

poyo a la afirmación de que el Juez no puede contar 
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con más elementos de convicci6n que los que pudo -

conocer el legislador en el tiempo y en el lugGr en 

que redactó su texto. Por el contrario, lo jurídico, 

lo lógico y hasta lo humano es lo contrario: que el 

juez no cierre los ojos a las nuevas formas de ob­

servación que la ciencia pone~ con imaginación sie~ 

pre renovada, ante él. El progreso del derecho debe 

mantener su natural paralelismo con el progreso de 

la ciencia; negarlo, significa negar el fin de la 

ciencia y el fin del derecho". 

En los capítulos siguient r e se traturd SQ 

bre los diversos métodos de prueba científica, obj~ 

tivo principal de este trabajo. 
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QAPITULO 

PRUEBilS QIENTI.F IQA S 

l) Ideas Generales; 2) Disttntas Clases de Prueba; 3)No­

tas Características 4) Eficacia Probatoria. 

l) IDE4 S GEUR;1 LES 

Por pruebas científicas, debemos enten­

der el conjunto de métodos que se ocupan de la verifi 

caci6n cient{fica de los hechos sujetos a demostrarse 

Ju~icialmente. En el derecho procesal civil y espectai 

mente en la teoría de la prueba, se ve la necesidad de 

que el derecho pretendido por la parte interesada, sea 

puesto en evidencia, precisamente por los hechos que 

lo fundamentan; de manera tal, que probando los hechos 

se protege el derecho invocado. 

ictualmente y gracias a los descubrtmten 

tos de la ciencia, existen numerosos y diversos méto­

dos aptos para producir un valor de convtcci6n excep­

cional1 precisamente en los casos en que los otros m~ 

dios de prueba tradicionales son insuficientes e ine­

ficaces. 

El derecho, por su íntima relaci6n con 

las demás ciencias, no puede quedarse estancado, no -

puede ni debe de ignorar las modernas investigaciones 
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científicas, y tiene que acogerlas para el mejor cum­

plimiento de su fin esencial: el valor justicia. Esto 

se puede ver en la evoluci6n de la prueba a través de 

la historia, con el siguiente ejemplo: primeramente -

tuvo más importancia la prueba testimonial que la do­

cumental, para después declinar aquella en provecho -

de ésta; el cambio se explica por la sxistencia de 11 

bros y documentos en los tiempos modernos, el descu­

brimiento de la imprenta y sobre todo, porque en el -

pasado, las personas que sabían leer y escribir eran 

muy pocas, al grado que las Leyes de Partida aconsej~ 

ban a los jueces que aprendieran a leer para que pu­

dieran administrar justicia. 

En mate ria de prueba, la moderna cien­

cia pone a disposici6n del derecho, muchos métodos de 

comprobaci6n y que han tenido acogida en la moderna -

doctrina procesal, en la jurisprudencia extranjera y 

en algunos c6digos de varios países. 

El desarrollo de este trabajo, se con­

trae a presentar una visi6n panorámic a de las diversas 

pruebas científicas y al análisis de algunas de ellas, 

a la luz de nuestro derecho procesal civil vigente, a­

demás de un somero análisis sobre l a autonomía o het~ 

ronomía de la llamada "prueba científica". 
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2) pJSTINT,~S CLli.SES DE PRUEB.1 

Como anteriormente se h~ dicho, las mo­

dernas pruebas e ient Íficas son tan numerosas que no -

se puede señalar un número preciso de ellas, por el 

carácter dinámico de la ciencia que d{a a día progresa, 

en su afán de ofrecer a la humanidad sus más relevan­

tes conquistas; pero sí se puede enumerar y coment ar 

algunas de ell as, al menos, las contempl adas en la e~ 

casa bibliografía que sirve de base a este trabajo. 

Con respecto a la clasificaci6n de estas 

pruebas y tratando de fijcr el régimen procesal de las 

mismas, en atenci6n a un común denominador, se pueden 

clasificar en dos grandes grupos: a) Pruebas científi 

~ documentales o J nstr..JJ,mentales; y b} Pruebas cien­

tíficas periciales. El fundamento de esta clasifica----- -
ción estribe en la peculiar naturaleza de cada una de 

las pruebas científicas, y en la m(),nera de producirse 

dentro del proceso civil. 

Entre la ejemplificación de pruebas cien_ 

tíficas, tenemos l as siguientes: 
./ 

1) Prueba Dactiloscópica 

2) Prueba Hematol6gica 

3) Prueba Fotográfica 

4) Prueba Radiográfica 

5) Prueba Radiotelefónica 



19 

6) Prueba Fonogréfica y Magnetof6nica 

7) Prue ba Cinematográfica 

8) Prueba Grafo] Ógi ca 

9) Prueba Poligráfica 

10) Prueba Biológica 

11) Prueba Fotostática 

12) Prueba Planimétrica 

13) Prueba Taquigráfic a 

14) Narcoanálisis Judicial 

3) NOT/l S OJ. R¿ CT ERIST I01i S 

Cada una de las pruebas científicas, pr~ 

sent a sus características particulares que la distin­

guen unas de otras; por lo que en este numeral única­

mente se considera rán los rasgos comunes en todas e­

llas, e s decir, en conjunto. Las notas comunes de l as 

pruebas científic as se pruede n refe rir: a) en cuanto 

a su origen; y b) en cuanto a su regul ación legal. 

a) En e uanto al origen de l as pruebas cien. 

tíficas, se puede n afirma r que todas ell as nacieron -

principalmente con el fin de servir al dere cho penal, 

como auxiliar, y participar con éste en la prosecución 

del bien comdn en l a vida soci al, de acuerdo con cte~ 

tos principios de técnica, de moral y de justicia; ya 

que en el procedimiento criminal se vi6 l a necesidad 

de extremar las investigaciones, dando amplitud en los 

medios de la prueba para impedir la impunidad o una -
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condena erróne a . 

La aplicación de conocimientos científi 

cosen la investigGción de los delitos y del delin­

cuente, ha dado lugar al nacimiento de una nueva cieA 

cía: la CRIMINiLISTICi y cuya historia se remonta de~ 

de la primera cincuentena del siglo XVI en Alejandría, 

hasta nuestros días. 

Debidn a los satisfactorios resultados 

que las pruebas científicas aportadas por la Crimina­

l{stica, han dado en derecho penal, la doctrina, legi~ 

lación y jurisprudencia civil, poco a poco han ido dáA 

dole cabida a estos métodos de prueba, adaptándolos a 

las situaciones en que puedan ser eficaces. 

b} En cuanto a su regulación legal, los mQ 

dernos códigos procesales, ademés de los tradicionales 

medios de prueba, han incorporado los sistemas cienti 

ficos probatorios; unos con bastante amplitud, otros 

solamente han aceptado ciertos y determinados medios. 

Entre los países que regulan la prueba 

científica en materia procesal civil, se pusden enum~ 

rar, como ejemplo, los Estados Unidos de América, Mé­

xico, Guatemala (en sus Arts.191 y 192 del nuevo Códi 

go Procesal Civil), Argentina, Chile, Ecuador, Bolivia, 

Portugal y muchos países de Europa. En nuestro país, 

el Código de Procedimientos Civiles ha permanecido a-
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jeno a este movimiento científico, pero sí lo contem­

pla el Proy€cto de C6digo Procesal Civil en los Arts. 

528 y 529, al tratar de l a prueba innominuda; porque 

precisamente, l a c ar acterístic a , com~n de las pruebas 

científicas~ en la manera como es incorporada a la -­

legislación positiva, por regla gener al, e s como pru~ 

ba innominada. 

4) EFICli CI./4 PROBATORIA 

La eficacia probatoria de l as pruebas -

científicas, implica establecer el grado de convicción 

que las mismas producen dentro del proceso, o lo que -

es lo mismo, determinar el valor procesal de dichas -

pruebas. 

Esta situación debe considerarse desde 

tres aspectos distintos: 

a) que la ley previamente les haya señalado un valor 

a cada prueba; 

b) que el v alor probatorio quede a juicio prudencial 

de l juez según e l grado de convicción que haya adqui­

rido de la prueba. (En ambos sistemas requiere defin.i 

ci6n o regulación legal) y, 

c) que no haya regulación especi al pa ra esa clase de 

prueba. 

Generalmente, l as legislaciones extran­

jeras que r e glamentan las pruebas científicas, optan 

por el segundo sistema, dejando al juez en libertad -

BIBLIOTECA CENTRAL 
•• ._ •• ,,.---•-•- r-.ie- C"'f ~61 ,16.nl"\D 
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de valorar la prueba, de acuerdo con las reglas de la 

sana crítica. En este sentido se pronuncia nuestro prQ 

yecto de Código Procesal Civil. 

Respecto a nuestra legislación vigente, 

al analizar algunas de estas pruebas, indicaremos su 

posible valor probatorio, ya que sobre este punto, -­

nuestra Ley ha silenciado. 
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C A PITULO ll..I. 

NATURALEZ.!l DE LA PRUEBA CIENTIFICA 

PROBLEMA su .AUTONOMI4 o HETERONOMifl 

Ant e s de entrar a un analisis particular 

de las distintas clases de pruebas científicas, es ia 

perativo investigar y decidir si constituyen un medio 

diferente de pruebas de los reconocidos por la ley o 

si por el contrario, pueden incorporarse a ellos, no 

de manera fc~ ~~la, sino por ser esencialmente iguales. 

Como un primer paso, hay que recordar 

que la ciencia o la técnica, desde que existen, han -

servido para comprobar hechos jurídicos, y as{, la tQ 

xicología se utilizó desde antaño para resolver e in­

vestigar distintos problemas rela tivos a envenenamierr 

tos, y a nadie se le ocurrió que e sa investigación -­

fuera un medio especial probatorio; fue englobada derr 

tro de la pericial, por necesitar conocimientos de -­

ciencia o arte para la averiguación de la verdad. El 

cotejo de letras, antes(y aun hoy e ntre nosotros), -­

era empírico y su certeza era relativa; pero no era -

más que el embrión de la técnica depurada de la grafo 

logía o poligrafía. 
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•¿ué diferencia fundamental podrá haber 

entre investigar cuál veneno mató a una persona e ideli 

tificar por medio de huellas dactilares a una persona? 

En realidad, ninguna. Tanta ciencia habrá que utilizar 

para descubrir arsénico en un hígado, como para saber 

leer unas impresiones e identificar a una persona. La 

única diferencia está en que el veneno se ha podido i 

dentificar desde hace siglos y las huellas daci:.1ares 

constituyen una relativa novedad. 

Por otra parte, debe recordarse que la 

prueba documental apareci6 mucho después de la testi­

monial, que fué la prueba primitiva por excelencia, -

al descubrirse procedimi~ntós oftcaces de reproducci6n 

gráfica estable y más o menos segura. 

El derecho romano no habl6 de cintas 

magnetofónicas (verdad perogullesca) porque no las CQ 

noc ieron. 

La ciencia no habrá avanzado hasta allí. 

Pero en verdad, el documento escrito y la cinta magn~ 

tof6nica o los discos, son medios de conversación, 

uno en forma visual y otro auditiva (la proyección ci 

nematográfica comprende ambas formas}, de relación de 

hechos, y pueden ser considerados como prueba precon~ 

tituida de naturaleza instrumental o documental. 

Los problemas de falsedad o autenticidad 

son casi idénticos.-
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T"odJD. se reduce a ·adaptar los conceptos -

trcdicionales a la imitaci6n y avances de le ciencia. 

ltfe pregunto si el cGrbono 14, en el cri 

t e rio de los que consideran que la "prueba científica;' 

es algo diferente, es otro medio de prueba, o si por 

el contrario no es més que un instrumento de que se -

provee a los peritos para establecer la antiguedad -­

(vale decir autenticidad en muchos casos) de un lien­

zo o documento,- Por ejemplo, si se discutiera el do­

lo existente por l G venta de un Ticiano o la resolu­

ción de un contrato por error al comprar un mismo cu~ 

dro, y a los peritos se les sometiera el punto para -

que dictaminen sobre su autenticidad, los técnicos -­

pueden recurrir al famoso carbono 14 para la determi­

nación de la edad del lienzo, sin que signifique que 

se ha encontrado otro medio de prueba> o que la prue­

ba científica sea algo diferente. 

También si un Juez, en lugar de descri­

bir en un acta, como encontró el edificio que amenaza 

ruina o los linderos de un predio, o en fín, cualquier 

otro extremo que se pueda est ablecer por ese medio de 

investigación, se limita a acompañar una fotografía -

del edificio o lugar; no haría més que reproducir real 

o efectivamente lo que vió, t al como estaba, mucho más 

exacto que la descripción.!Sólo Víctor Hugo, pudo des­

cribir mejor que l a fotografía! 



26 

Más 
, 

aun, qué diferencia hay entre un dQ 

cumento escrito en idioma extrcnjero o en taquigrafía? 

No se nec e site en ambos casos de intérprete? Entonces 

a que habl ar de l a versión estenográfica como medio -

especial de prueba . Es una simple prueba instrumental 

o de reproducción. 

tsímismo, st un funcionario copia a mano 

o a máquina un asiento y da fe a l final qu e e s fiel al 

original. en esencia es igual si reproduce el asiento 

por medio de fotocopia y lo garantiza. No puede tampQ 

co hablarse de un nuevo medio probatorio o de prueba 

por "Jotocopia".-

En resumen, no creo que la "prueba cieR 

tífic a " sea algo diferencial a lo ya establecido en -

nuestra ley. Es solo cuestión de adaptación, que 16gi 

camente debe hc cerse t anto para e star a tono con e l -

progreso como para seguridad procesal, aclarando las 

dudas que pudieran existir entre los funcion arios ju­

diciales y partes, y llenando l as l agunas y situacio­

nes especiales que se presentarían e nte l as nuevas si 

tuaciones. 

Las famosas pruebas científicas, c unque 

b{ sic ament e perici ales (o sea medios auxiliares para 

que los peritos puedan resolver con mejor acierto lo 

que se les somete) pueden rev estir del caráct e r de s e r 

tntrinsicamente testimoniales~ documentales o finalmea 
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te, mixtas.-

Pensar e n otra forma, a mi juicio, es s~ 

perficialidad jurídica , cuando no un snobismo; produ~ 

to t c lvez de la alucinaci6n o de slumbramiento ante el 

prodigio de investigación que proporciona la ciencia. 

Lo anterior no es, no obstante, negación 

de la necesidad de legislar concretamente sobre esas 

nuevas situaciones, más que por ser cosa distinta, por 

seguridad procesal -como dije antes- y aclaración de 

conceptos. 

Después de sentar lo que es en esenci a 

mi "tesis", debo entrar a un andlisis mds detallado -

de las principales pruebas o medios de investigación 

científica encaminados al descubrimiento de la verdad 

judicial.-



28 

CAPITULO ll. 

DISTINTOS MEDIOS DE IDENTIUQACION 

PRUEBA DACTILOSCOPIQA 

l) Identificaci6n Personal; 2) La identificaci6n dactilo~ 

c6pica; 3) Su aplicación Procesal y Valor Legal. 

l) IDENTIFICA CION PERSONAL 

Dentro del panorama social y especialmeli 

te jurídico, cada persona es distinta de las demás y 

posee una identidad propia, se distingue de los otros 

por un conjunto de signos externos que permtten reco­

nocerlo. Pero es preciso que esta identidad pueda de­

terminarse de una manera indubitable y comprobarse en 

cualquier situación -jurídica o no- para adquirir la 

certeea de que una persona es la misma que pretende -

ser. 

Jurídicamente hablando, cada individuo 

es titular de derechos, acciones, obligaciones, etc.­

frente al Estado y frente a la Sociedad misma, por lo 

tanto para que este individuo ocupe la posición que le 

corresponde dentro de la es/~ra jurídica, necesita Ju~ 

ttficar su identidad personal. Pa~a este fín~ se ha 

creado en los principales países, los servicios de t-
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dentificaci6n judicial. 

Numerosos métodos se han utilizado para 

tratar de fijar la personalidad humana, de atribuir -

a cada ser humano una identidad, una individualidad -

cierta, objetiva, durable, invariablemente reconocible 

y factlmente observable; siendo tales métodos los si­

guientes: 

a) Método testimonial.O sea, la identific~ 

ción de una persona por medio de testigos. Este es un 

sistema defectuoso por ser un método subjetivo que ili 

volucra el peligro del falso testimonio, o del error. 

b) Método fotoaráfico.Su empleo se ha gen~ 

ralizado en las tarjetas de identidad y a simple vis­

ta parece resolver el problema; pero su deficiencia se 

aprecia el observar que existen personas diferentes con 

un parecido extraordinario; por otra parte, una misma 

persona resulta irreconocible en una fotografía, por 

efectos de maquillaje, por la edad o por enfermedad, 

o en f{n, por las variantes de la fotografía misma. 

e) Método de la descripción de los caract~­

res individuales. Consiste en la enumeración metódica, 

sistemática y precisa de los elementos descriptivos -

característicos de un individuo, anotados en una ficha; 

y se basa en la diversidad y multiplicidad de caract~ 

rlsticas somáticas que originan la diferencia morfolQ 

gtca de cada persona. La descripc;/n anotada en la fi 
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cha comprende:-

a) Caracteres de la cara(retrato hablado) 

b) Marcas particulares u cicatrices (incapacidad o d~ 

formidades, tatuajes y estigmas profesionales: modif.i 

caciones y actuaciones físicas que sufre la piel por 

el manejo de herramientas, sustancias manipuladas o -

actitudes profesionales). 

d) Método antropométrico. Imaginado por Bertillón en 

1879 y consiste en la medida milimétrica de cierta~ 

partes del e uerpo. J!,,jemplos. Longitud de la cabeza, -

longitud de los pies, de los dedos, etc,.- Estas medi 

das anotadas en una ficha. han constituido o consttt~ 

yeron, el método de identificaci6n judicial en muchos 

países. Debido a sus errores e imperfecciones este mi 

todo ha sido sustituido por un método superior; 

e) Método da~tiloscópico 

Hasta el momento, es el más perfecto ml 
todo de identificación judicial. 

2) LA IDENTIFICAOION DACTILOSCOPIQA (l) 

Este método se atribuye a Galton que lo 

descubri6 en 1888, aún cuando ya en 1823 Purkinje ha­

b!a realizado estudios sobre los mismo; lo cierto es 

que a Vucetich se deben los más completos estudios SQ 

bre la materia. 

(l)Datos tomados de Medicina Legal Judicial de C.Simon{n 
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La piel del pulpejo de los dedos, de la 

palma de las manos y de la planta de los pies, no es 

ltsa; presenta finos pliegues destinados a ofrecer una 

mayor superficie a los corpúsculos tactiles. Estos pli~ 

gues forman surcos y crestas papilares que dibujan v~ 

riadas figuras lineales. Estas figuras pueden ser exa~ 

tamente reproducidas, previo embadurnado de los dedos 

con tinta~ por aplicaci6n de los pulpejos digitales SQ 

bre una hoja de papel o un cartón, obteniendo as{ una 

huella digital o dactilograma. 

La identificaci6n por medio de las ere~ 

tas papilares, descansa en particularidades de estru~ 

tura que ofrecen las necesarias y suficientes garantí 

as para hacer de las impresiones dactiloscópicas un mé 

todo perfecto, y esta perfecci6n se fundamenta en las 

siguientes características: 

a) Variedad extraordinarias de dibujos papilares. 

b) Individualidad y especialidad que derivan de la e~ 

trema diversidad de dactilogramas. 

e) Inmutabilidad, puesto que ninguna modificación ap~ 

rece en el curso del crecimiento o de la involución s~ 

nil. 

d) Perennidad, asegurado por el hecho de que las ere~ 

tas papilares se forman definitivamente desde el sexto 

mes de la vida intrauterina y no desaparecen más que 

por la putrefacción. 
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e) Inalterabilidad, que reposa en la constitución hi~ 

tol6gica de las crestas papilares y no se deforman ni 

por una quemadura de segundo grado o por el desgaste 

sobre una piedra pómez. 

f} Posib .tJ.idad u facilidad de clasificaci6n. 

Estas consideraciones bastan para demo~ 

trar el valor de los dactilogramas como medio de ideA 

tificaci6n. 

Es la mejor firma de un individuo, empl~ 

ada ya hace cinco mil años en Mesoptamia, por a pl icact6n 

-+ del pulgar sobre la arcilla de un ladrillo, a conti 

nuaci6n de las inscripciones relativas a un contrato. 

En resumen, la dactiloscopta tiene un v~ 

lor absoluto como método de identificación personal. 

J) SU APLICACION PROCESAL Y VALOR LEGAL 

Antes de considerar la utilización de la 

prueba dactilosc6pica dentro del proceso civil, conv~ 

niente es indicar que la identificación civil obligat~ 

ria por el método dactilográfico, ha sido implantado, 

en diversos países del mundo; y para su efectividad y 

facil aplicación, se han creado Registros o Archivos 

Centrales de Jichae dactiloscópicas. Así, la identifi 

caci6n dactilosc6pica de los recién nacidos se practi 

ca en las maternidades de Argentina y Austrclia para 

evitar las sustituciones accidentales de recién naci­

dos. Consiste en marcar, en la ficha en que figuran -
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las de la madre, las huellas digitales de los pulgares, 

al nacer e l niño, cuando s e encuentra todavía unido a 

la madre por el cordón umbilical. El Binomio dactilo~ 

cópico madre-niño se acompaña ulteriorme nt e para el -

acta de nacimiento. 

En el sentido de implantar la identifi 

cación civil obligatoria, s e orientó la pon e ncia pre­

s entada a la primera Convenct6n Nacional de Abogados 

(1957)(l)por el d<ctor Juan Ramiro Díaz y otros, y -­

que mereció informe favorable y aprobación. La organl 

zación y funcionamiento de este Registro en nuestro -

país, resolvería los innumerables problemas que plan­

tea la cue s tión identificación; ya que con frecuencia 

cada pe rsona e s llamada a Justificar su identidad en 

todos l os aspectos de la vida civil y ciudadana, y e~ 

pecialment e en los casos enumerados en el Art.7 de la 

Ley de Cédula de Identidad Personal. 

Entraremos ahora a e onsiderar 1 a forma 

como opera la prueba ~actiloscópioa, de acuerdo a las 

disposiciones de nuestro Código de Proc ed imient os Ci­

viles. 

Por su propia naturaleza, la prueba da~ 

tiloscópica es un tipo de prueba d ocumental o instru­

mental, al menos, así se considera e n doctrina y en -

(l)Revista Lex Ministerio de Justicia Pg.607 

BIBLlf"'ITECA CENTRAL 
UNIVE:RSIOAD DE EL. S"'L.V,,_OOR 
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los país es que s ob re ella han legislado; y le han do~ 

cedido valor probatorio propio, es de cir, que vale por 

sí misma de una manera absoluta. 

Conforme nuestro derecho, esta p rue ba es 

perfectamen te admisible en los tribunales, nada se o­

pone a ello, pe ro el problema fundamental a dilucidar 

es el de si la prueba dactiloscópica, por sí sola, -

posee o no valor probatorio propio. En otras palabras, 

en nuestro derecho procesal civil, la prueba que nos 

ocupa, vale por sí misma, o su valor está supeditado 

a alguno o algunos de los medios de prueba que nues­

tro ordenamiento jurídico señala. Al respecto, rotuli 

da y categóricamente se puede afirmar: que en nuestra 

legislación, la prueba dactiloscópica no posee autonQ 

mía probatoria, ya que al operar judicialmente, forzQ 

sament e tiene que r e laci onarse o mej or dicho, degene­

rar, en otra clase de prue ba como por ejemplo La Tes­

timonial, La confesión y especialmente la pruebe peri 

cial. 

El siguiente caso demostrará lo afirmado: 

Juan recibe de Pedro a título de mutuo 

la cantidad de quinientos colones , para devolv e rlos 

con sus respectivos interese s en un de t e rminado pla~o; 

se r e dacta el contrará en un instrumento privado sin 

concurrencia de testi go s, pe ro resulta que Juan es a­

nalfabeto; no sabe le e r, ni escribir, ni firmar; pero 
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al pie del documento estampa la huella digital de uno 

de sus pulgares. Transcurrido el plazo estipulado, -­

Juan no cumple con su obligación ni en lo principal -

ni en lo accesorio, entonces Pedro, para darle fuerza 

ejecutiva al instrumento y demandarlo por esa vía, -­

previamente promueve ante Juez competente, diligencias 

de reconocimiento de obligación. Comparece Juan al Tri 

bunal y aquí es donde pueden presentarse dos hip6te-

sis: 

a) Juan acepta la obligaci6n contenida en el documento 

y reconoce que la impresión digital que en él aparece, 

ha sido puesta por su persona; 

b} Juan no reconoce la obligaci6n y niega ser suya la 

impresión digital que calza el documento. 

En la primera hipótesis, el Instrumento 

privado al ser reconocido judicialmente por Juan, ad­

quiere el valor de escritura pública y por lo tanto -

fuerza de ejecución; pero no por efecto de la prueba 

dactiloscópica, sino por la confesión judicial expresa 

que Juan hace de su obligación. 

En la segunda hipótesis, el documento no 

cambia de categoría jurídica, sigue siendo un instru­

mento privado sin fuerza ejecutiva; entonces Pedro r~ 

curre a la verificación del Instrumento en juicio co~ 

tradictorio y dentro del cual, el medio probatorio i­

d6neo y único para pronunciarse sobre la huella digi-
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tal, es el dictamen pericial. 

De esta manera y con base en la prueba 

pericial, se obtiene sentencia que declara la legiti 

midad del instrume nto, el cual adquiere en tonces fue~ 

za ejecutiva, no por la fuerza probatoria de la huella 

dactilosc6pica~ pues ésta únicamente sirvió de base p~ 

raque se produjera la prueba plena que la ley asigna 

al dictamen uniforme de los peritos. 

En resumen, la prueba dactiloscópica, -

entre nosotros~ aún cuando puede aplicarse judicial­

mente, en cualquier caso, no val e por sí misma, y esto 

se debe primeramente porque es un medio probatorio no 

contemplado en nuestra ley, y en segundo lugar, porque 

no poseemos registros especiales de fichas dactiloscó 

picas cuya funci6n es la de sustituir la intervenci6n 

pericial por un simple informe de autoridad. 

Los alcances de los registros e informes 

dactiloscópicos son grandes tanto en materia penal -

como civil. Así, para determinar filiación mutua ind~ 

bitable, fallecimiento real de alguien (principio y -

fin de la personalidad) a travez de las huellas dacti 

les revisten una importancia superlativa en e l derecho. 
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CAPITULO V 

PRUEBA FOTOGRAFICA 

1( Su naturaleza e importancia judicial. 2) Ventajas y -

desventajas de este tipo de pruecn. 3) Su aplicación prá~ 

ticu y valoración legal. 

1) SU NATURALEZA E IMPORTANCIA JUDJCij"L. 

La palabra fotografía se deriva del gri~ 

go PHOS, PHOTOS Y GRAPHEIN (grabar) y consiste en el 

arte de fijar o reproduc~r en una placa impresionable 

a la luz las imágenes obtenidas con la ayuda de una -

cámara oscura. (l) 

Para el Derecho y especialmente para la 

teoría de la prueba, la fotografía es de un gran valor 

inapreciable ya que es un medio idóneo para la repre­

sentación y perpetuación de un hecho pasado; siendo -

un instrumento eficaz para poner en evidencia la rea­

lidad objetiva de una circunstancia determinada. En 

cuanto a su naturaleza jurídica, el instrumento foto­

gráfico es una variedad de la prueba documental, tomali 

do la palabra documento en un sentido amplio y general. 

Dentro de la clasificación de las prue­

bas que hemos formulado, la fotografía es colocada por 

(l)Diccionario Larousse Ilustrado Pg.479 
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Carnelutti(l}~entro de lo que él llama pruebas hist6-

ricas, ya que éstas reproducen el hecho material que 

se trata de probar. 

La fotografía puede ser de dos clases: 

a) ordinaria, y b) métrica (con medidas en escala). -

Tanto una como la otra, deben revestir dos condiciones 

esenciales: exactitud y nitidez, para que pueda ser -

útil como prueba. 

Existen otros procedimientos fotográfi­

cos especiales de valiosa importancia judicial, por -

ejemplo, la cinematografía en blanco, y negro así co­

mo en color, la microfotografía, la radiografía, la -

espectrografía, la fluorografía o fotografía con luz 

ultravioleta y la fotografía en infrarrojo. 

Importante es destacar que en estricta 

técnica, el retoque es una maniobra prohibida, pues~ 

caba con la exactitud que exije la fotografía. 

La importancia judicial de la prueba fo 

tográfica es inmensa, ya que por me dio de ella el Juez 

obtiene el conocimiento sensorial, material y objetivo 

de hechos relativos a personas y cosas, sucedidos en 

el pasado, conllevando cierto poder de convicción pa­

ra demostrar la exactitud o inexactitud de proposiciQ 

nes alegadas.Así por ejemplo, con una fotografía se -

(1) Eduardo Pallarés Obra Citada Pg.620 
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puede poner una e videncia, un falso t es timonio, una -

causal de infide lidad en un juicio de divorcio, hechos 

que demuestran la paternidad que s e impugna, falsa i­

dentidad de un presunto heredero, etc.etc.-

2) VENTAJA S Y DESVENTAJAS DE ESTE TIPO DE PRUEBA 

Vista la importancia de la prueba foto­

gráfica en materia procesal civil, consideraremos ahQ 

ralas ven tajas y las de sventajas que caract e rizan e~ 

ta clas e de prueba. 

Primeramente, la fotografía ofrece la -

ve nt aja de traducir fielmente el hecho observado, es 

decir, que existe una exactitud perfecta entre el ob­

jetivo captado y la gráfica que lo repres ent a . Así, -

una fotografía pre s entada en juicio, le e stá demostra~ 

do al Juez que tal o cual hecho suc e dió en la forma y 

manera qu e apare c e en el Instrumen t o. 

Otra ve ntaja que ofr ece la fotografía es 

la de cons e rvar a perpetuidad la gráfica captada. Una 

impre8iÓn fotográfica s e mantiene intacta inde finida­

ment e sin que s e deteriore; aunque pue de suceder que , 

tal vez por la calidad del material empl ea do s e desm~ 

jore un poco; por e jemplo, que adqui e ra el caract e rí~ 

tico color amarill en to que proporciona el ti empo, pe ­

ro la obje tividad de l he cho permanece inalterable.Pu~ 

de suc e de r también que po r inc end i o, pérdida u otra -

causa, las copias fotográficas se destruyan o pierdan, 
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pero siempre que se conserve el negativo, bastará con 

revelarlo y obtener así nuevas copias. 

Pero, la prueba fotográfica, así como -

tiene sus ventajas, tiene sus desventajas o inconvenieli 

tes, y una de ellas, la más peligrosa, es la de alte­

rar o adulterar una fotografía por medio de trucos fQ 

tográficos -como a menudo se nota en revistas, periódi 

cos, cine, etc.y representar así un hecho que nunca -

existió, o deformarlo habiendo existido. Así, pueden 

obtenerse fotografías fraudulentas por medio del retQ 

que, por la superposición de fotografías distintas, -

por el recorte y unión de diferentes fotos, por las -

manipulaciones mecánicas y físicas en la cámara, etc. 

etc. Este inconveniente plantea el delicado problema 

de la autenticidad de la prueba fotográfica y del que 

más adelante trataremos. 

3) SU APLICACION PRACTICA Y VALORACION LEGAL 

El desarrollo de este nume ral se circun~ 

cribe al análisis ·' - la prueba fotográfica dentro de 

nuestra legislación y a la consideración de los pro­

blemas que representa su aplicación práctica. Como -­

premisa fundamental se puede afirmar la admisibilidad 

de esta prueba; y puede operar en cualquier circuns­

tancia judicial en que sea pertinente. Veamos un caso: 

Juan, demanda un juicio de deslinde, reinvindicación 

o de constitución de servidumbre a Pedro; debido a --
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destrucción intenci onal de límit es , usurpación o e n­

cierro de pr opi edade s; la situación actual de los pr~ 

dios s e rá de fácil establ ecimient o mediant e testigos 

e inspec ción ocular; pero, cómo es tabl ec e r la forma en 

que e staban antes de la destrucción, usurpación o ca~ 

bio de linde ros? O Cómo formars e una idea de los ac­

cesos fácil e s o la propia situación de fu ente s?. Juan 

podría r e currir pe rfectame nte a los planos fotométri­

cos de cartografía, en los que de man era cierta y au­

téntica muestra como eran los predios fotografiados y 

su fecha, de acue rdo con los Registros pe rtinent e s. 

Se dirá que la p rue ba en tal caso será 

t ambién por ins pe cción · por peritos, que int e rpreten 

el plano fotom é tric o, pues la verdad es que esa foto­

grafía e s un verdader o documento, que por haber sido 

producid o por un organismo gubernamental e n legítimo 

uso de sus atribuciones, s e c on viert e en auténtic o. No 

de be desc onocers e que pa s arán muchos años pa ra que en 

n:-:e stros tribunal e s s e llegue a aceptar una t eo ría CQ 

mola expue sta, por lo que urg e una r egul ación al r e~ 

pee to. 

Con relación a la f otografía "privada", 

la cuestión es un tanto diferente, pues no ti ene una 

equivalencia tan exacta como con la auténtica, y lo -

difícil es encontrar un ejemplo en el que pue da llegar 

a conv e rtirs e e n e lemento probatorio por sí solo; así, 
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habrá que probar c on testigos la fecha de la toma, el 

lugar, e tc; con pe ritos que analicen el negat ivo, se 

establecerá la ausencia de fraude; por que si la par­

te contraria l a admite, se conviert e en un hecho no -

discutido; pe ro aún en el caso que no se rcadguyera de 

falsa, la fot;grafía~carece de valor propio de prueba, 

p~~B ~ como s e dijo antes, le faltan elementos básicos 

para que por si sola pueda bastar para es tablecer un 

hecho. 

Un hombre y un niño juntos, por si so­

los en una fotografía, nada probarían; pero si al pie 

aparece una dedicatoria en que se refiera a la foto -

y se me ncione al niño como su hijo, es natural que 

contenga una v e rdadera manife stación inoquívoca de la 

paternidad y podrá bastar para resolver, pero mezclada 

con la documental tradicional. 

En ct9.rtos aspectos negativos o mejor di 

cho, de negación o refutación o afirmaci ones , sí se mi 

ra más clara la función fotográfica. Por ejemplo, un 

testigo que hubiere negado conoc e r a una persona oh~ 

ber alternado con ella; pudiera ser desmentido válid~ 

mente con una fotografía en la que se l es mostrará -­

juntos, depa rtiendo amigablemente o aun peleando. Tam 

bién en un juicio de medianería o de propiedad de una 

pared en litigio podrá una de las partes, presentar -

fotografías mostrando el proceso de construcci6n de -
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una de ellas o aun plenamente construida con el solar 

v~cío en donde se edificó la otra con posterioridad. 

La pertenencia de la pared :uedaría demostrada con•­

ellas. 
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Y.I.. 

P R U E B A F O T O S T A T I C A 

1) Procedencia e improcedencia de esta prueba 2) Proble­

mas que origina 3) Su apreciación. 

1) PROCEDENCIA E IMPROCEDENCIA DE ESTA PRUEBA 

Como una técnica especial de la fotogr~ 

fía, se usa mucho la fotocopia o reproducción fotostá 

tica; y consiste en reproducir un documento, sin cám~ 

ra, por medio de la impresión fotográfica por transp~ 

rencia o reflexión, con papeles y aparatos adecuados. 

Existen varios procedimientos de reproducción fotos­

tática, pero el más conocido es el llamado "Rectophot", 

nombre de uno de los aparatos más empl e ados . (l) 

La prue ba f otostática, es de naturaleza 

instrumental y se emplea Única y exclusivamente para 

la reproducción de documentos de cualquier clase que 

sean, de manera que su campo de aplicación -procesal­

mente hablando- es más restringido que el de la prue­

ba fotográfica. Por esta razón es que la prueba foto~ 

tática puede operar con eficacia en algunos casos, Pfl... 

ro en otros no. Se puede obtener impresión f otostáti­

ca de un docume nto público o privado, de docume ntos -

.. 
(l)Criminal{stica de Luis S~ndoval Smart. Pg.45 
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mercantiles, administrativos, etc.etc., pero no sie~ 

pre esa copia fotostática tendrá valor probatorio, CQ 

mo se demuestra en los tres casos siguientes: 

a) Es inadmisible una demanda ejecutiva cuali 

do el documento base de la acción está representado en 

una copia Jotostática, aún cuando esa reproducción sea 

de un testimonio o de un protocolo autorizado por no­

tario y sea una copia fiel y exacta del instrumento. 

Así, Juan y Pedro celebran ante notario un contrato de 

mutuo con garantía hipotecaria; Pedro es el deudor. A 

Juan se le extiende el respectivo testimonio, pero t~ 

meroso de que se le pierda o destruya, lo reproduce -

íntegramente en una copia fotostática; o bien obtiene 

directamente del protocolo del notario, la fotocopia. 

Extraviado o destruido el testimonio, Juan demanda a 

Pedro (quien n0 cumplió con la obligación) '"' ~.: juicio 

ejecutivo, presentando como título la copia fotostáti 

ca.- Esta demanda tiene que s e r rechazada por el Juez 

por la razón siguiente: efectivamente la ob2igaci6n se 

consignó en instrumento público y la copia fotostática 

es una reproducción nítida, exacta y fiel de ese ins­

trumento; pero tal copia no está comprendida dentro -

del numeral primero del Art.588Pr., pues las copias -

posteriores sacadas del protocolo, para que tengan -­

fuerza ejecutiva, deben ser hechas con las formalidades 
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establecidas en los artículos 43, 44 y 45 de la Ley de 

Notariado. 

b) En cuanto a las pruebas del estado civil, 

es improcedente la prueba fotostática, ya que por una 

parte, el Art. 3220 establece categ6ricamente la man~ 

ra de probarse, aúnque la fotocopia sea una reproduc­

ci6n literal de la respectina partida; por otrc parte, 

por contravenir la Ley de Papel Sellado y Timbres en 

sus disposiciones pertinentes. 

c) La prueba fotostática no puede suplir -

la falta de inst~umento público, como prueba de los -

actos y contratos en que la ley requiere esa solemni­

dad. A rt .15720. 

En c ambio, pueden darse situaciones en 

que la prueba fotostática además de ser procedente, d~ 

bería aportar en el proceso cierto poder de convicción 

respecto a los hechos controvertidos, tal como se pu~ 

de apreciar en los siguientes ejemplos: 

a) Cuando judicialmente se reclamare una -

prest aci6n, el deudor debería po~e r probcr la extin­

ci6n de la obligación por la solución o pago efectivo, 

cuando el pago se haya hecho privadamente y el recibo 

correspondiente se , reprodujo fotostáticamente, en -­

prevenci6n de su pérdida o deterioro, lo que efectiv~ 

mente sucedi6; pero llenándose los requisitos de seg~ 

rtdad en la reproducción fotográfica. 
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b) Cuando s e intente una acción de repeti-

ci6n, si por error s e ha pagado lo indebido y consta 

en impres ión fotostática el instrumento por el cual -

s e entregó y recibi6 dicho pago. Arts. 20460 y 2049C 

Inc. 2o. 

e) Cuando se pida la notificación judicial 

de un crédito cedido, es lógico que se pueda probar -

la tradi ción del de recho personal, cuando const e n fo­

tostáticamcnte el título (si lo hubi e re) y principal­

mente la n ota de cesión de que habl a el Art.672C.-

d) Cuando las cartas y documentos privados 

a que se refiere el numeral cuarto del Art.28JC, s e h~ 

yan reproducido f otostáticamente y con base en ellas 

se pida la declaratoria judicial de un hijo natural, 

y exista garantía de no alteración del origtnal. 

e) Se puede acreditar con prueba fotostáti 

ca~ el principio de prueba por escrito a que se r e fi~ 

re el Art.1582C. El tema de l a procedencia o improce­

dencia de la prueba fotostática, no se agota en e stas 

líneas~ pues más que todo, es en c ada caso concreto -

en qu e se debe analiz~r dicha prueb a pa ra establecer 

si procede o no; y admitida su procedencia, determinar 

el grado de eficacia probatoria que posee. 

2).- PROBLEVPS QQE ORIGINA 
Dentro del Proceso Civil Salvadoreño, la 

prueba fotostática acarrea la considerac ión de algunos 
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problemas de orden l egal, que necesitan tratar de es­

clarecers e para la correcta estimaci6n probatoria de 

esta prueba cient ífica. Ve amo s tales situaciones: 

Primeramente analicemos esta interrogaa 

te: Es admit ido en nuestra ley procesal la sustitución 

de documentos legítimos por sus respectivas copias fo 

tostáticas? Para tratar de contes t ar esta cuesti6n, v~ 

amos qué clases de documentos regul a nuestro sistema 

jurídico civil, tanto sustantiva como adjetivamente. 

Así el Código Civil al tratar de la --­

~rueba de las obligaciones y en el Art.1569, estable­

ce dos ca tegorías de instrumentos; públicos y priva­

dos; por su parte, el Código de Procedimientos Civiles, 

al abordar la prueba por instrumentos y en el Art.254, 

los divide a éstos en públicos, auténticos y privados. 

Queda fuera de los límites de e sta tesis el problema 

de cuál de l a s dos clasificacione s es la correcta. Pe­

ro con relación al problema que nos ocupa se puede fo~ 

mula~ la regla general de que par a los documentoo pú­

blicos o auténticos, no es admisible la sustitución de 

los mismos por copia fotostátic a, ya que el juez no -

tiene fccultad e s expresas para hacerlo; por otra parte, 

por que en nuestro derecho~ todo instrumento público 

o auténtico, para que valga como tal, procesalmente,­

necesita de ciertas y determinadas solemnidades, as{ 

como ciertos requisitos contemplados en leyes especi~ 
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les como la de Papel Sellado y Timbres y otras; sin eE 

bargo, si esas co pi a s Jotostátic as lleva ran la razón 

de s e r fieles transcripciones de los originales o mc­

tric e s, adquirirían el va lor de auténticos. Públicos, 

en razón de la Je notarial o de autoridad competente 

y no por su propia c alidad de fotocopia. 

En cuanto a los documentos p rivcdos, el 

aspecto cambia, pues respecto de ellos no existen ar­

chivos o r egistros especiales que garanticen su legi­

timidad respecto a los hechos contenidos en los mis­

mos; ni están sujetos a solemnidades externas para su 

validez; de manera que la copia fotostática de ellos, 

puede admitirse en sv$titución del original, ya que -

destruido o extraviado éste, es casi imposible obtener 

uno nuevo. En estos c asos la prueba Jotostática surte 

efectos prob a torios, toda vez que no se redarguya y -

pruebe la falsedad del documento. 

Otra interrogant e que plantea la prueba 

Jotostática es la siguiente: Puede verific ~rse la Ji~ 

ma contenida en un documento privado reproducido Joto~ 

táticamente? Más claro aún. Puede verific ars e una fiL 

maque aparece en una fotocopia?Indudablemente que no 

hay obstáculo alguno ni impedimento l ega l para que se 

practique la verificación, pues característica funda­

mental de la fotocopia es la de reproducir nítida, -­

fiel y exactamente el documento; de manera que si le 
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letra y firma del instrumento aparecen en forma clara 

y perfectamente legibles, es procedente su vertfica­

ci 6n. 

3) SU APREGIACION 

Toca considerar en este numeral, la fo~ 

ma como el juez aprecia la prueba fotostática en los 

casos en que procede, qué fuerza de convicci6n es la 

que posee, qué grado de validez debe d ársele, si debe 

apreciarla como una prueba perfecta o como una prueba 

i'TT'perfecta. 

Naturalmente que no en todos los casos 

la prueba fotostática tendrá el mismo valor, pues su 

eficacia se puede esttmar como un prtncipio de prueba 

por escrito (caso del Art.15820), como una presunct6n 

judicial e inclusive como una prueba plena. Veamos -­

dos casos: 

a) En un juicio de divorcio por la causal 

de separación absoluta, l~ parte demandada, para des­

virtuar los hechos alegados, entre otras pruebas, pr~ 

senta la copia fotostática de varios cheques fuertes 

cobrados, extendidos a su favor por el demandante y -

por diversas cantidades; prueba que por si sola no es 

suficiente para desestimar la demanda, pero sí consti 

tuye una presunción de que la separación alegada no -

ha sido absoluta, por presumirse la existencia de una 

ayuda económica, fuera de cualquier cuota normal obli 
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gatoria, continua entre los cónyuges. 

b) En un juicio ordinario de reconocimienw 

forzoso de hijo na tJ.ra 1 basado en el numeral cuarto del 

Art.283C, la prueba instrumental presentada, ~en copias 

fotostáticas de cartas y documentos privados provenieli 

tes del supuesto padre en los cuales confiesa de man~ 

ra inequívoca la preterit.:i,..dnpaternidad; y dicha prueba 

no es objetada en el juicio. En este caso, el valor -

de la prueba fotostática es pleno y por lo tanto pro­

cede la declaratoria judicial solicitada en la deman­

da, con base en los Art.1573C y 265 Nc.:-z;o.Pr.-

En conclusión, no se puede formular una 

regla general respecto al valor probatorio de la pru~ 

ba fotostática, pues ella deberá analizarse en cada c~ 

so concreto y su valoraci6n, queda condicionada a la 

calificación del juzgador. 
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CAPITULO ll.I. 

PRUEBA FONOGRA FICA L MA G NET OFONICA 

1) Su naturaleza 2) Su autenticidad 3) Su l egítima ob­

tenci6n 4) Su aplicaci6n procesal y valor probatorio. 

1) S.U NATYR,4LE74 

La expresi6n fonográfico, es un deriva­

do de la palabra fonógrafo, la cual proviene etimoló­

gicamente del griego PHONE que significa VOZ y GRAPE­

HEIN (inscribir), o sea 1 el aparato que permite regi~ 

trar y reproducir la voz¡ sonidos por medio de 1is­

cos. ( l) 

La palabra magnetofónico, es un derivado 

de magnetófono, o sea el aparato que se utiliza para 

el registro y restituci6n de la voz y sonidos, por m~ 

dio de una cinta cubierta de 6zido magnético. (2 ) 

Las expresiones fonográfico y magnetofQ 

nico se diferencian en raz6n del método técnico emple~ 

do, pero ambas responden a un mismo fin: registro o 

grabaci6n y restituci6n de la voz y ~onidos; por lo -

tanto, en el desarrollo de este capítulo, ya se emplee 

(1) y (2) Diccionario Larousse pgs. 476 y 646 respec­
tivamente.-
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una u otra expresiÓn 9 de be entenderse que quedan com­

prendidas ambas. 

Aparentemente, la prueba fonográfica PQ 

dría tomars e e n cuanto a su naturaleza jurídica, como 

una pru eba testimonial, por la razón de transcribirse 

en el rollo, cilindro, alambre, cinta o disco grabador, 

las palabras atribuidas a una de las partes o a un -­

tercero; pero ni más ni menos, la prueba fonográfica 

o magnetóf6nica es en rigor, de Índole estrictamente 

documental. En este Último sentido y con el califica­

tivo de prueba directa, es que la considera Carnelutti( 

en sus .libros "Sistema de Derecho Procesal Civil" y -

"La Prueba Civil". 

La admisibilidad de esta prueba como de 

naturaleza documental, en cuanto al Procedi mie nto Ci­

vil Salvadore ~o se refiere, se tratará en páginas po~ 

teriores. 

2) SU AUTENTICIDAD 

Det e rminada la naturaleza jurídica de la 

prueba fonográfica y magnetofónica, corresponil e en e~ 

te numeral abordar el problema de su autentic~~ad, es 

decir, de ser cieta y verdadera dicha prueba. 

Por regla general, lo común y corriente 

en un proceso civil, es que la parte a quien se opone 

(l)Citado por Niceto Alcalá-Zamora y Castillo en Clí­
nica Procesal pg.)26. 
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una prueba, rechace los hechos objetos de la misma y 

ponga a ésta en entredicho. En esta situaci6n y en lo 

que respecta a la prueba que nos ocupa, corresponde al 

que la ¡rssenta la carga de la prueba, o sea, demos­

trar que las palabras recogidas en grabación, provi~ 

nen efectivamente de la persona a quien se atribuyen. 

Pero, c6mo acreditarlo? Podría hacerse mediante un Q.Q.­

teJo vocal con la misma finalidad que el cotejo de 1~ 

tras? o inclusive, Podría tener aplicación la ficta -

confessio frente a la negativa de prestarse al cotejo? 

Aún cuando existe evidente semejanza eli 

tre las dos hipótesis anteriores de comprobación pro­

batoria, en nuestro derecho procesal civil, el juez -

no puede valerse de la analogía con el objeto de cu­

brir la laguna; además, el cotejo vocal no puede est~ 

blecer una seguridad absoluta en el resultado, por la 

circunstancia de que en los aparatos reproductores de 

sonido, la voz humana generalmente sale deformada, o 

experimenta actuaciones pasajer~~ o permanentes por -

obra de determinados padecimientos; por otra "{XJ,rte 

hay personas que imitan a la perfecci6n el modo de h~ 

blar ajeno o que modifican el propio hasta el grado -

de hacerlo trreconocible; así mismo existen voces que 

se confunden con mucha facilidad. De manera que para 

acreditar la autenticidad de la prueba fonográfica y 

magnetofónica, a falta de admisi6n expresa o tácita -
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de la parte a quien se opone, forzosa y necesariamente 

hay que recurrir a la prueba testimonial, o sea, la -

declaraci6n o declaraciones de las personas que efec­

tuaron o presenciaron la grabación, cuando ésto fuere 

posible. 

3) SU LEGITIMA OBTENCION 

Adem6s de acreditar la autenticidad de 

la prueba fonogr6fica y magnetof6nica, es requisit o -

indispensable -para su eficacia- el justificar su le­

gítima obtención; es decir, acreditar en virtud de -­

que derecho se obtuvo la grabaci6n, la forma como se 

realizó y los motivos por los cuales dicha prueba se 

er~uentra en manos de la parte que la presenta. Justi 

ficar estos extremos, es sumamente importante en esta 

clase de p rue ba, por la circunstancia de que una grabg_ 

ción comprometedora, puede hab e rse obtenido mediante 

maquinaciones dolosas y aún hasta delictiva$, tal se­

ría el caso de una grabación adulterada; así también 

pudo haberse obtenido mediando sorpre sa o no, por me­

dios coactivos o por engaño. Tal sería el caso -basta~ 

te curioso por cierto- que cita el tratadista Niceto 

Alcalá-Zamora y Castillo(l)y en el cual la confesión 

grabada se obtuvo por engaño, y es el siguiente: Un -

marido que dudaba de la fidelidad de su mujer, inv tó 

(1) Obra Citada Pg.329 
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a dar un paseo en automóvil al que suponía# con sobr~ 

da razón, que era el amante, y sin rodeos, en plan de 

"hombre a hombre", le expuso sus sospechas. Ingenuo o 

vanidoso, el amante reconoció haber tenido relaciones 

íntimas con aquella en un par de ocasiones , sin sosp~ 

char, por su parte, que el ofendido iba provisto de un 

pequeño y oculto aparato, con el que fonograbó el diá 

lago a fin de presentarlo como prueba de adulterio ªll 

te los tribunales. 

Ante la necesidad de justificar la legí 

tima obtención de la prueba fonográfica y magnetofóni 

ca, se puede afirmar que el único medio idóneo para 

ello es el de la prueba testimonial, excepto cuando -

sea producidad por autoridad competente.-

4) Sll APLICACION PROCESAL 

El desarrollo de este numeral se contrae 

a dos cuestiones fundamentales que presenta la prueba 

fonográfica y magnetofónica , dentro del proceso civil 

salvadoreño. En primer lugar, dilucidar el problema -

de su admisibilidad como medio de prueba; y en segun­

do lugar, determinar su eficacia probatoria. 

Respecto a su admisibilidad, algunos tri 

bunales extranjeros le han rechazado, amparándose en -

que no es un medio probatorio especialmente regulado -

por el legislador1 y también por consideraciones de e~ 
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tricta int e rpre t ación literal, r e spect o al r e stringi­

do criteri o de la l e y en cu ant o a la prueba documental. 

Como ejempl o, el sigu i ent e casoJ(l)En París, por el -

ano de 1937 o 1938, un marido, m6s hábil me cánico que 

afortunado c6nyug e , ocultó en una alacena un aparato 

de reuistro fonográfic o c one ctado con e l l e ch o matri­

monial y que c ome nzaba a funcionar tan pr ont o como en 

ést e se e fectuaba la •••••••••• natural pre si ón. Merced 

a dich o expe di e nt e , logró r e coge r las c onve rsacion e s 

amor osas de su muje r c on el amant e y las pre s e ntó como 

demostración de adult e rio en juicio de divorci o, ant e 

el tribunal. Pe ro el juzgador no le admitió tal prueba, 

por no hallars e expresamente prevista por la c odific~ 

ción nap ol e ón i ca. 

Analice mos ahora, e l mism o caso, c onfoL 

me nue stro proc e dimiento civil, que al igual que e l -

c6digo napoleónic o de aquell a f e ch a~ de sc onoc e la pru~ 

ba ci en t Ífi c a· que comen tam os. 

Ante t odo, dejamos e stabl ecido que l a -

prueba f onográfica y magnetofónica se mat e rializa o -

s e obje tivi z a mediante el disco o cinta graba da, e s -

decir, que e l objet o pr e s entado al tribunal, e s aqu e l 

e n e l cual s e encue ntra la grabaci ón; per o la cinta, 

disc o, o alambre , por si s olos n o son sufici en t e s, -­

pues se necesita del r e spectiv o aparato r e product or -

( 1) Nic c t t>oA.lcal á , Obr e:, e i t c.Ct.:- Pg. 527 
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de sonido1 para que la grabaci6n pueda apreciarse audi 

tivamente. Pues bien, instaurado el juicio de divorcio 

por la causal de adulterio de la mujer (Art.145C No.2a)9 

el actor, en el correspondiente término probatorio, -

presenta al Tribunal con el escrito de ley la cinta 

grabada, y pide que con señalamiento de día y hora, -

en audiencia púbJica y previa cita de partes, se des~ 

rrolle y agregue dicha cinta, constgndndose en el ac­

ta respectiva, el contenido de la grabación, obligán­

dose a prcporcionar el respectivo aparato reproductor 

de sonido. Ante petición de tal naturaleza, y no ha­

biendo impedimento legal que la prohiba, el juez re­

suel·,e de conformidad a lo solicitado. De esta manera 

y mediante el acta respectiva, queda agregada al prQ 

ceso la cinta comprometedora y el contenido de la mi~ 

ma. Hasta aquí, la prueba magnetof6nica no surte nin-
, 

gun efecto probatorio, no pr.ueia absolutamente nada, 

pues al juez lo único que le consta es que existe en 

el proceso una cinta grabada y el contenido de la mi~ 

ma, y nada más. No se ha demostrado que las conversa­

ciones grabadas, efectivamente provienen de las persQ 

nas a quienes se atribuyen; pueden provenir de ellas, 

como de otras personas; ni aún puede el juez proceder 

de of~cio ni a pettci6n de parte a un cotejo vocal; -

de manera que en la sentencia definitiva, el juez ti~ 

ne que desechar esa prueba, pero no por ser un medio 
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probatorio no previsto especialmente por la ley, sino 

por la raz6n de que dicha prueba, no posee el mds mí­

nimo poder de convicci6n racional. 

Pero veamos ahora -siempre en el mismo 

caso- Qué sucedería, si además, se acreditara la au­

tenticidad de la prueba y se justificara su legítima 

obtención? Ya vimos que para acreditcr estos dos ex­

tremos1 el medio adecuado es la prueba testimonial,­

de manera que en el caso planteado, no habrián testi­

gos que presentar, ya que la grabación la realizó úni 

camente al propio actos, y éste no puede ser a su vez. 

parte demandante y testigo. Pero en el supuesto caso 

de que hubieren testigos para probar los extremos meli 

cionados, la prueba magnetofónica se degeneraría en -

otra clase de pruebc: 1 pues el juez valorizaría la prufi. 

ba testimonial como prueba autónoma y no como coadyu­

vante de la prueba magnetofónica, con valor a la suma, 

de una confesión extrajudicial en su caso. 

Igual cosa suc e de ría -dege neración de -

prueba si la parte a quien s e opone admite expresamen­

te e l contenido de la grabación, pues la cinta grabada 

únicamente funcionaría como medio para provoc~r la co~ 

fesi6n; aún cuando en el caso que estudiamos esta COli 

festón no haga fe(Art.577Pr.)(l), pero sí sería ope-

( l ) "En 1 o s ju i c i os de d i v ore i o a b s o 1 u t o, n o se da r á fe 
a la confesión de las partes sobre la verdad de las 
causas alegadas". 



60 

rant e en cualqui e r otra clase de juicio. 

Com o que de dem ostrcdo, l a prue ba fonográ 

fica y magnetof6nica, de ~ cue rd o con nue stro dere cho 

proc e sal civil, n o posee un valor probat ori o autónomo, 

pues siempre tiene que degen e rar en la prueba t e stimQ 

nial o e n la prue ba por c onfe sión. No pos ee ni el va­

lor de una simple presunci6n judicial. 

Lo que sucede e s que ant e s sólo s e c onQ 

ci6 la reproducción escrit a y de allí que t oda la r e ­

gulación de la prueba instrumental, s e r e fiera al doc~ 

mento tradicional, legible y no al audible o palpabl e 

como lo s e rían las cintas magnet ofónicas o grabaci one s 

de ciegos. 
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Q 4 P .{ T fl L Q w.I. -
f,RUEB/J,§. QIEJffUJrfL§_ U. U INf'&STIG4c¡ou_ /JE. Itl. fAXEBNI.P4D -- ---
l) Naturaleza jurídica de estas pruebas. 2) Casos en que 

procede 3) Formas de tnvestigact6n 4) Parmisibtlidad de 

estas pruebas 5) Val oraci6n legal. 

l) N4TURA.LEZil J[[RIIJIC4, IJE ESTJ1S PRUEBllg 

La cuesti6n de la investigaci6n de la 

paternidad, no es nueva, desde tiempos remotos este -

tema ha precocupado a juristas, legisladores y cienti 

ficos. El Estado, a trc vés de sus instituciones jurí­

dicas ha pretendido siempre la mayor protecct6n a la 

familia -base fundamental de la sociedad- y en espe­

cial~ ha legislado en su ufán protector, respecto a la 

condtct6n jurídica de los llamados "hijos sin padre", 

brindándoles las diferentes maneras para que puedan -

establecer su filiaci6n paternal; y como consecuencia 

de ello, gozar de los derechos civiles {Ue les corre~ 

ponden y cumplir con las obligaciones que los mismos 

les imponen. 

La investigaci6n de la paternidad ha si 

do renovada por las investigaciones bto16gicas conte~ 

poráneas y se presenta como un problerra de imputubili 

dad, es decir, como una relaci6n de causa a efecto. -

l. -~'~L~~~~~~- ~E~.~~~~., 1 
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El resultado puede recaer sobre la causa -el presunto 

padre; sobre el efecto- el hijo~; o sobre el laao) es 

decir1 la filiación. 

Las pruebGs ciert{Jicas en la investiga~ 

ci6n de la ~aternidad son reconocidas en la ciencia -

del derecho procesal1 como de naturaleza jur{dica es­

trictamente pericial; y esto es así, por que nadie -­

más que los peritos~ con verdaderos conocimientos té~ 

nicos en la materia~ pueden pronunciarse sobre los r~ 

sultados obtenidos en procedimientos de índole alta­

mente científicos. No puede ser de otro modo. Invoca­

da una prueba científica para establecer la paterni­

dad o la negación de la misma, el juez necesariamente, 

de oficio o a petición de pa~te1 tiene que recurrir -

al peritaje. 

2) CASOS EN QUE PROCEDE 

Los problemas jurídicos de la investi-
. , 

gacion de la paternidad, se presentan en nuestra legi~ 

laci6n a propósito de los casos siguientes, a) respe~ 

to a los 'ijos nacidos fuera de matrimonio y b} respeQ. 

to a la negación de la paternidad. 

a) La acción para el reconocimiento forza-

so de hijo natural, corresponde solo al hijo por s{ o 

por medio de su representante legal contra el supues- . 

to padre, contra sus herederos o contra el curador de 

la herencia yacente, únicamente en los casos siguien-
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tes: lo.) Cuando el hijo s e hall e en posesi6n notoria 

de su estado civil como tal~ debiendo probarse los h~ 

chas siguient e s: que el pad re lo ha tratado como hijo 

suyo, proveyendo a su crianza educación, y estableci­

miento; que lo ha present Gdo en ese c aráct e r a sus h~ 

rederos presuntos, a sus deudos y amigos; y que éstos 

y el vecindario de su domicilio han reconocido dicho 

estado. La posesi6n notoria deberá haber durado diea 

años continuos por lo menos, salvo que el padre hu­

biere fallecido antes de vencerse ese término. 

2o.) En el estupro, violaci6n o r apto cuando la épo­

ca en que estos hechos s e consuma ron coincide con la 

concepción, según el Art. 740. 

Jo.) Si ha habido seducción de una mujer de buena fa 

ma, ll e vada a cabo con maniobras dolosas, abuso de a~ 

toridad o prome sa de matrimoni~, en la época correspo~ 

diente a la concepción. Pero en este último caso es ne_ 

cesario qu e exista un principi o de pnueba por e scrito. 

4o.) En el caso en que existan c art as y documentos pri 

vados de otra naturaleza provenientes del supuesto p~ 

dre en los que haya c onfesado de mane r a inequívoca la 

[XL t e rnidad que se pret ends establecer. 

5o.) En el caso en que el prete ndido pad re y la madre 

hayan vivido en concubinato notorio durante la época 

en que, según el Art.74, pudo verificarse la concep­

ción, si la madre ha observado durante el tiempo del 
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concubinato una conducta honeste. Art.283C. 

b) La acci6n para el reconocimttnto forza-

so de hijo natural, es desestimada si el supuesto pa­

dre niega la paternidad y prueba: 

lo.- J.bsoluta imposibilidad física de tener acceso a 

la mujer durante todo el tiempo en que según el Art.-

740~ pudiera presumirse la concepci6n. ilrt.194C Últi­

mo inciso y Art.217C inc.2o. 

2o.- Conducta deshonesta de la maJre en el caso del -

numeral 5o. del A rt. 283C. 

Tambitn la paternidad puede impugnarse cuando el hijo 

legitimado no ha podido tener por padre al legitimameA 

te, según el Art.740 (Art.228C regla la.) disposici6n 

que se ha ce exte ns i •>a a la impugnación de un rec onocj_ 

miento voluntario de hijo natural, conforme el Art.-

2860. regla la.-

La acción judicial para el reconocimiento de la pate~ 

ntdad es desechada, si el preten~ido padre esteba en 

la imposibilidad f!sica de tener acceso a la mujer d~ 

rante el período legal de la concepción, es decir, OA 

tre el 300°; día y el lBOºdía antes del nacimiento,­

Art.74C.-

Eeta imposibilidad física, puede deberse a la impoteA 

cia orgánica del presunto fadre, o la ausencia del mi~ 

mo del hogar familiar. 
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La impotencia orgánica se presenta bajo 

dos formas:(l)a) ineptitud en el coito (impotentia CQ 

cundi); y b) ineptitud para la procreación (impotentia 

generandi). 

a) La ineptitud en el coito (impotentia CQ 

cundi) consiste en }a absoluta falta de erección; y pr-Q 

cede de causas bastante conocidas como la impotencia 

fisiol6gica de los J6venes y de los ancianos; impote~ 

cia psíquica, emotiva o neurasttnica; impotencia de Q 

rigen orgánico, transitoria o duradera en el curso de 

enfermedades infecciosas febriles, de enfermedades crQ. 

nicas (exceptuando la tuberculosis) en estado caquéc­

tico, e n la diabetes, en la morfinomanía, en las aje~ 

ciones medulares o cerebrales (salvo el principio de 

la Tabes); impotencia consecutiva a las lesiones del 

centro espinogenital, del nervio pudendo y del simpá­

tico, después de una fractura de la pelvis. 

La ineptitud en el coito por obstáculo 

en la intromisión del pene e n erección, procede de ca~ 

sas locales, ausencia congénita e mutilación del pene; 

infantilismo o elefantiasis del miembro; y por tumore s 

voluminosos de las bolsas. 

b) La ineptitud en la procreación (impote~ 

tia generandi)~ se bas a en el hecho de q~e el esperma 

(1) Simonín Obra Citada 
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no es fecund~nte debido a la ausencia de e spermatozoi 

des (azoosp e rmia) o a su mala calidad ( e spermatozooi­

des . ano rmal e s, muertos o inm6vil es); o bien el esper­

ma no puede ser e yacul ado (asp e rmatismo). 

La azoospermia s e e ncu e ntra a menudo en 

los adolecentes y en los vi e jos. 

Un hombre cuyo eyaculado conti ene men os 

de veinte millones de espermatozoides, se considera -

prácticamente e stéril. En el anciano, ninguna fecha -

puede s e r señalada para la desaparici6n definitiva de 

los e spermatozoide s. El microscopio permite probar fa 

cilmente la azoospermia. 

En resumen, la impotencia es más amen~ 

do dudosa que cierta, oculta que manifiesta, relativa 

que absoluta; puede s e r precedente o consecutiva. En 

consecuenci a, la investigaci6n para e stablecer la im­

potencia de l presunto padre, e s de las más delicadas; 

y no proporciona habitualmente r e sultados concluyen­

tes.-

Pero no solamente la imp otencia del pr~ 

sunto padre e s objeto de prueba judicial, pues l o es 

también la esterilidad fisiológica de la madre, ya que 

una seria presunci6n de imposibilidad fisiológtca de 

procreaci6n, puede proceder del hecho de que e l úniaQ 

acercamiento sexual puesto en litigio, ha t e nido lu­

gar durante el período de esterilidad fisiológica de 
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la madre. Es posible, en efect o en t al caso , fijar muy 

exactamente l a f e cha de l a c ohabitación incriminada -

en r e l ac ión al principio de l a a1tima r e gla pres e ntada 

antes del e mbar azo; es posibl e conocer igualment e el 

ciclo menstrual de l a muje r. En estas condicione s se 

puede lleg ar a l a c onclusión de que probablement e e l 

acercamiento s exual no ha sido fecunda~•e, si s e ha -

producido an t e s o después del período de fertilidad -

fisiol6gic a . 

3) FORMAS DE INVESTIG~CION( l) 

Apart e de las pruebas científicas rela­

ci onadaz en el numeral anterior (impotenci a masculina 

y esterilidad fisiológic a de l a madre), e n l a investi 

gación de l a paternidad, existen otras formas de prUJL 

ba derivadas de un f actor esencial: l os caract e r e s h~ 

r ed it c ri os del niño, c omo una aplicación de las l e ye s 

de la herencia de scubi e rt as en 1885, por e l monge Gr~ 

gari o Mendel. 

La transmisión de l os caract e r e s he r ed i 

tarios de oad r e a hijo, e stá as egur ada por un as e le­

mentales par tícul as llamadc s GENES, que pasan de pad re 

a hij o.- Por inte rme di o de l as cllulas sexual e s. Estos 

c ar act e r e s hereditarios s on: morfol6gicos~ fisi ológi­

c os, psíquiaos, patol6gicos y sanguíneos. 

(1) Simonln• Obra Citada. 
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a) f,RUEB/l MORFOLOGIC/1 O ANTROPOMOP.llCil 

Engloba los elementos del retrato habl~ 

do de Bertill6n, o sea, la conformaci6n genética de la 

frente, de la nariz, orejas, ojos, boca, mentón, dieli 

tes, etc.,etc.; así como las medidas antropométricas 

de las diversas partes del cuerpo(talla, diámetros,etc.) 

Un examen somático, sistemático, permite descubrir -­

en el padre y en el hijo, razgos comunes y detalles -

morfol6gicos superponibles. 

Este método de investigaci6n que expli­

ca las semejanzas atávicas es reclamada por los trtbY:. · 

nales alemanes, como prueba positiva de la filiaci6n 

paternal. 

Pero esta prueba no es segura y absolut~ 

mente convincente, pues solamente proporciona elementos 

de probab il ida d. 

b) 12JUEBA FI§.¡OLOfi,I,CA O f.§4(Jf/IOA 

Se manifieste po-r ·. n e onjun to de ca rac­

te res hereditarios bien determinados; por -ejemplo, la 

tendencia de producir embarazos gemelares, el tono de 

la voz, las aptitudes profesionales, los dones muste~ 

les (BACH), artísticas (Tiziano,Holbein), las facult~ 

des intelectuales y morales, el caracter, las tenden­

cias, los gustos, las pasiones, la duraci6n de la vi­

da, la clase de muerte,etc. 
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e) PRUEBA PATOLOGICA 

Consiste en de t e rminar 1 a paternidad por 

el análisis de las enfermedades hereditarias transmiti 

das de padre a hijo. 

d) PRUEBA HEMATOLOGIC.A O S.A.NGUINEA 

Consiste en la investigación de la pateL 

nidad por medto de la prueba de sangre, o sea, el aná 

lisis comparativo de los grupos sanguíneos del prete]l 

dido hijo y del supuesto padre. 

De las formas de investigación mencion~ 

das en este numeral actualmente y para investigar la 

paternidad, solamente se utiliza la prueba hematoló­

gica o sanguínea; dado que la transmisi6n de los ca­

racteres -,,.orfólógicos, fisiológicos, psíquicos y pa­

tol6gicos, se hacen de manera demasiado compleja para 

ser tomados en consideración; por otra parte, su pre­

sencia simultánea en el niño y en el padre, solamente 

constituyen indicios y no establecen más que una posi 

bilidad de paternidad. 

"Is est pater quem sanguis demcistrat" 

(Se es padre cuando la sangre lo demuestra) 

4) PERMISIBILIDAD DE ESTAS PRUEBAS 

Tradicionalmente, la prueba de la pateL 

nidad o la negación de ella, en los diferentes orden~ 

mientas jurídicos, se ha verificado principalmente a 

través de la prueba testimonial y de la prueba docu-
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menta!; lo cual se justificaba en épocas en que las· 

investigaciones biológicas, químicas y físicas, no PQ 

dían aportar 1 derecho, procedimientos de orden téc­

nicos con resultados más o menos concluyentes, relati 

vos al tema de este capítulo. Pero, en el mundo tecni 

ficado de nuestros días, el derecho no puede descono­

cer los avances científicos de sus ciencias auxilia­

res y debe acogerlos en su seno en la medida en que -

le sean ofrecidos. Tal ocurre con las pruebas cientí­

ficas que investigan la paternidad, permitidas en unos 

países, prohibidas en otros y silenciadas en algunos. 

Veamos a continuación, la repercución jurídica que é~ 

tos métodos modernos han tenido en algunos países, ili 

cluyendo al nuestro. 

En Fran~ia,(l) al principio de la edad 

media, el hijo bastardo (ilegítimo) se consideraba fu~ 

ra de la sociedad, y estaba a cargo de las parroquias; 

éstas para liberarse de tal cargo e invocando el prili 

cipio de que "el que hace al nifio tiene que alimenta~ 

lo", buscaban al presunto padre para que cumpliera con 

el principio mencionado. En materia de prueba el anti 

guo derecho Francés, admitía las pruebas conjeturales, 

testimoniales y hasta naturales. En la práctica el juez 

tenía muy extensos poderes. 

(l)Simonin Obra citada. 
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La revolución Francesa, elev6 al hijo i 

legítimo al mismo rango social del legítimo, y ~9 oo~ 
• 

firió los mismos derechos, con la condici6n de que su 

filiación, tuviera el caráct e r de certeza. 

En 1804, Napoleón hizo prohibir la in1·e§. 

tigación de la paternidad en el Art.340 del código Ci 

vil, pero en 1912, este artículo inicuo es modificado 

por una ley que restaura el derecho de definir la fi­

liación del niño, le da el derecho de llevar el nom­

bre de su padre, de ser mantenido por él y convertí~ 

se en su heredero. De donde nace la necesidad de prQ 

bar la paternidad. Durante la discusi6n de la preten­

dida paternidad, está permitido jurídicamente aportar 

la prueba sanguínea de la filiación. Los tribunales -

empiezan e n Francia a solicitar el concurso de méto­

dos científicos para "descubrir y afirmar en ciertos 

casos, por lo menos la imposibilidad de lazos supue~ 

tos de filiación" o bien para "buscar si el alegato -

de un pr~tendido lazo de filiación entre X y el niño 

Y, no es desmentido por una certeza biológica. 

En Alemania,(l)la ley facilita la inve§. 

tigación de la paternidad, volviéndola obligatoria y 

el juez tiene amplios poderes de apreciación. 

(1) Stmonín Obra Citada. 
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El padre puede excepcionarse probando -

que la paternidad es imposible, sea por que no ha cohg_ 

bitado con la madre durante el período l egal de la -­

concepción; sea por que es impotente; sea por que exi~ 

te imcompatibtlidad sanguínea de la filiación; puede 

invocar también la "Exceptio plurium concubitum" demo§_ 

trando que la madre ha tenido rarios amantes durante 

el período legal de la concepct6n. 

En la ley Alemana, la prueba de sangre 

ha sido declarada obligatoria, para controlar el tes­

timonio de la madre que designa a det e rminada persona, 

como padre de su hijo ilegítimo. 

En Rusia,(l}la mujer puede, tres meses 

antes de ser su alumbramiento, declarargutén es el pg_ 

dre del niño; éste ti ene dos me ses para deneg ar su pg_ 

ternidad, me diante cualquier clas e de prueba , inclu­

yendo las científicas. 

Si varios hombres han cohabitado con la 

madre durante el pe ríodo de la concepc·6n, son solidg_ 

riamente y pecunariamente responsables. Es la contra­

partida, el freno necesario al amor libre legal, que 

en Rusia ata y de sata los matrimonios con una facili­

dad desconocida hasta ahora. 

(l) Simonín Obra citada 



Bélgica y Suiza, han adoptado una legi~ 

lación en la cual los efectos del reconocimiento de la 

pat e rnidad, son proporcionales al valor de la prueba, 

Son permitidas !as prue bas científicas. 

En España,(l)la investigación de lapa­

ternidad, reconocida bajo el impe rio del antiguo der~ 

cho Castellano~ int e rpretando la Le y de Toro, está -­

prohibida e n e l Código Civil actual, por r~gla general, 

salvo los casos en que como excepción impone al padre 

la obligación de reconocer al hijo. En el C6digo civil 

Español, es más amplia la facultad de inve stigar la m~ 

ternidad. 

En México,(2 )aún cuando en e l código ci 

vil se encuentra autorizada la inv es ti gación de la p~ 

ternidad, no exist e ley especial que permita las pru~ 

bas ci entíficas; pe ro los tribunales las han admitido 

como pru eba pe ricial en lo que procesalmente ellos CQ 

nacen como "providencias para mejor proveer". El Der~ 

cho Civil Salvadoreño, sustantivo y adje tivo, ha sileli 

ciado ant e la admisibilidad de las pruebas ci entíficas 

en la investigación de la pate rnidad; no existe artí­

culo ni l e y e special que expre samente autoricen la ad 

misibilidad de dichas prueb~s; pe ro por la naturaleza 

(l)Simonín Obra citada 
(2)Clínica Procesal Pg.331 
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jurídica de é s ta s, perfect ame nt e puede n admitirse como 

prue ba pe ricial, ya que ést a , s e gún e l Art.343Pr. e s 

admiti da e n mtos de hephos _1._acultativ os p profe sio­

nal e s, y é st o, pr e cisament e , e s lo que c onstituye e l 

obje to de las prue bas científicas que i 7 ve stigan la -

pate rni dad. Por otra part e y a t e nor de l Art. 364Pr. 

e l juez pue de de oficio acordar la prue ba pe ricial -

e n cualqui e r es t ado de la causa ant e s de la s e nt encia, 

si empre que a. su ,iut_c;¿_i_.Q.. __ contribu.JJ.a p l e sclarecimiento 

de la v e rdad; y por Último, por s e r me dios de prue ba 

no prohibidos expre sament e por la l e y. Art.1238Pr.Inc. 

Jo. 

5) VllLQRA CION LEGAL 

Como ya s e dijo, la investigación bioló • 

gica de la r~t e rnidad, s e pre s enta como un probl e ma -

de imputabilidad; y e n e l e stado actu6l de los conoci 

mi e ntas ci en tíficos, ninguna i nvest i gación pe rmit e prQ 

bar una pat e rnidad dada; solame nt e e s posibl e declarar 

que un ni fi o "pue de» t e ne r tal padre pr esunto, o bi e n, 

demostr ar que e l pre sunto pa dr e no es ci e rtament e e l 

padre de l nifio. Por e j e mplo~ la fili ación apare c e biQ 

lógicamente imposibl e e n las dos circunstancias siguieli 

t e s: 

a) En caso de impot e ncia r e conocida de l pr~ 

sunto padr e , durant e e l pe ríodo l e gal de la concepción; 
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b) cuando los caract ~r e s he reditarios de l p r esunto~~ 

dr e no concu e rdan con los de l niño, t eni endo en cuen­

ta los caract e r e s he r editarios mat e rnos. 

En España, la prue ha de grupos sanguí­

ne os o cualqui e r otra de tipo ci e ntífico, no obliga -

a los tribunal e s, pue s é s tos pueden apre ciarla libre­

me nt e; si bi e n e n la jurisprude ncia más r ecient e de l 

Tribunal Supr emo, s e adviert e una marcada tendencia -

a conc e der cada d{a, una mayor importancia a la prue ­

ba hematológica o de grupos sanguíneos y demás prue bas 

ci e ntíficas complementarias. 

En México,(l) las pru e bas ci entíficas -

que nos ocupan, que dan some tidas e n cuanto a su valo­

ración, a la prudente apreciación de l juzgador, por que 

en México, la prue ba pe ricial no obliga al juez. 

En nue stro de r echo, la valoración l egal 

de las prue bas c 1 e ntíficas que inve stigan la pate rni­

dad e s la que nue stro Código de Proc ed imi e ntos Civiles 

l e otorga a la prue ba pe ricial. Art.363Pr. (2 )con las 

limitacion e s propi as de la pat e rnidad l egítima, e n que 

solo admit e l a imposibtlidad física de la cohabitación 

(impot e ncia o aus e ncia). 

(1) Clínica Procesal Pg.332 
(2) "El dict amen uniforme de dos peritos o e l de uno 

solo e n los casos pr evistos por la l e y, forma p 7~ 

na prue ba en la part e facultativa o profe sional." 
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CAPITULO ll. 

OTROS MEDIOS CIENTWCOS L/J... PRUEBA ( l) 

Los medios científicos de prueba, no e~ 

ttn limitados numéricamente, pues además de las prue­

bas relacionadas en los anteriores ~apítulos> existen 

otras que son de capital importancia dentro del mode~ 

no proceso civil, como por ejemplo: 

l) PRUEBA POLIGRAFIC.A. 

Es el registro gráfico, durante el in­

terrogatorio de un sujeto, de las variaciones fisio­

lógicas del pulso, respiraci6n, presión sanguínea, a~ 

tividad de las glándulas sudoríparas que modifican 

por el sudur la resi s tencia eléctrica de la piel, pe~ 

mite saber si sus declaraciones son contrarias a la -

verdad. Bajo la influencia de las reacciones emocion~ 

les que provoca la mentira, los trazados registrados 

resultan perturbados en relación con la norma previa­

mente establecida para cada sujeto. 

(1) En este capítulo, me limito a indicar nominal y de~ 
criptivamente .'tras pruebas científicas, tomadas 
del autor C.Simonín, en su obra citada; prescindien 
do de cualquier comentario o apreciación personal, 
debido a que las dos primeras que se describen, ad~ 
más de proporcionar resultados inseguros, han sido 
rechazadas unánimemente como medios de investigación 
judicial; y las restantes, son pruebas de naturale­
za estrictamente pericial que no presentan mayores 
dificultades en su aplicación.-
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En los EE.UU. el control de la sinceri­

dad por el polígrafo, es admitido por algunos tribun~ 

les de justicia bajo ciertas condiciones: 

a) Consentimiento del sujeto sometido a la prueba. 

b) Acuerdo entre las partes y el tribunal. 

c) Técnico competente, experimentado y probado. 

d) Carácter relativo de los resultados que no deciden 
la sentencia. 

2) NARCOANALISIS JTJDI(JIAL 

La inyección intravenosa lenta 1 a dosis 

subnarc6ticas de derivados bcrbitúricos solubles-pen­

total sódico (nesdonal), amital sódico- $ttúa al su­

jeto en un estado crepuscular, intermedio entre la vi 

gilia y el sueño, una especie de segundo grado. 

En este segundo estado, espontáneamente 

la persona habla y responde con sinceridad a las pre­

guntas que le son formuladas. 

Este es el sistema de los sueros de la 

verdad. Puede utilizarse el narcoanálisis como medio 

de investigación judicial? En qué medida este método, 

puede legítimamente servir para descubrir una stmula­

ción, provocar una confesi6n, una declaración, o rev~ 

laci6n de un secreto que interese a la justicia? 

Estas preguntas han despertado en Fran­

cia considerable interés, importantes instituciones se 

han ocupado de ello. Así: a) El Consejo del Colegio -
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de Abogados en el tribunal de París, ha denunciado en 

1948, el narcoanálisis judicial como "una intervenci6n 

corporal que constituiría, en tal circunstancia, un -

intolerable ataque al principio de la inviolabilidad 

de la persona humana" y declara "contrario al derecho 

y a las garantías elementales de la defensa, el em­

pleo del narcoanálisis y de una manera general., la u­

tilización de todas las sustancias farmacodinámicas p~ 

ra una finalidad de informaci6n judicial, ya que se -

priva a la persona de sus facultades de libre determi 

naci6n". b) Consultada por los poderes pdblicos sobre 

el valor y legitimidad del narcoanálisis, la Academia 

Nacional de Medicina, ha adoptado el 22 de marzo de -

1949 una declaración formulada así: "El narcoanálisis 

o narcopsicoanálisis por productos farmacol6gicos., no 

debe ser empleado en materia judicial, po rque consti­

tuye un ataque a la integridad psíquica, privando a la 

persona de su libre voluntad y por ser contraria a los 

legales derechos de defensa". 

e) La Sociedad de Medicina Legal de Francia, el 9 de 

Julio de 1945, recomienda no hacer uso de este método, 

sino por fracaso o imposibilidad de los medios corri~A 

tes de investigaci6n. 

Juristas y médicos, unánimente rechazan 

el narcoanálisis como método de investigación judicial, 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD OE EL SALVADOR 
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ya que la práctica demuestra el valor relativo y limi 

tado de este método. En España, si bien no existe nin 

guna disposición legal que prohiba expresamente el na~ 

coanálisis judicial, éste no es admitido en la prácti 

ca de los tribunales como medio de prueba. 

3) PRUEBA GRAFOLOGIC4 

Es un método de identificación escritu­

raría, y se utiliza: a) Para identificar al que escri 

be, cuando éste deforma o modifica su escritura para 

hacerla irreconocible. El ejemplo típico es el de un 

autor de una carta anónima. 

b) Cuando un individuo imita un grafismo dado. 

La escritura es el registro gráfico de los gestos au­

tomáticos ordenados por el sistema nervioso central y 

condicionados por constantes anatómicas, fisiológicas 

y psicológicas que imponen al grafismo caraqteres per­

sonales u permanentes. 

Las formas de es t e método se reducen a dos: 

a) La Grafología: utiliza los datos proporcionados por 

el estudio de los caracteres generales de la escritura 

por la comparaci6n de formas literales y por la bús­

queda de particularidades individuales, característi­

cas del grafismo. 

b) La Grafqmekría: es cuantitativa, consiste en medir 

en los textos, agrandados por la fotografía, series -
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de tamaño del mis mo orden y representarlos por curvas: 

relacione s y va riaciones de alturas, de las minúsculas; 

altura de lo que s obre sale ; gladiolaje: separaci6n de 

los rasgos ; relaciones de los valores angulares; par~ 

lelismo gramático, frecuencia y posici6n de los puntos, 

etc. La concordancia o el paralelismo de las gráficas, 

marca la identidad de origen de los textos auténticos ; 

su discordancia indica que los textos proceden de pe~ 

sonas distintas. 

4) PRUEBA CINEMATOGRAFICA 

Si rige por los mismos principios de la prueba foto­

gráf ica. 

5) PRUEIJA SEXOLOGICA 

Para determinar el verdadero sexo de una persona, en 

un juicio de rectificación de estado civil, cuando el 

sexo es incierto o equívoco. Así también en cuestio­

nes de validez de matrimonio, o nulidad y divorcio -­

por la misma causa. 

6) PRUEBAS: 

CL_INICA, RADIOGRAfICA, BIOLOGICA ,BIOQUIMICA ,HISTOLOGICA. 

HIDROSTATICA Y MACROSCOPICA 

Muy útiles en materia civil, para: 

a) Demostrar la vida extrauterina de un niño recién n~ 

ctdo.-

b) Demostrar la viabilidad y edad del feto. 
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e) Demostrar la f e cha de la mue rte de una pe rsona. 

d) Diagnosticar el embarazo de una muje r. 

e) De terminación de partos (reci en te 1 prematuro1 anti 

guo, precoz y tardío.) 

f) Diagnósticos Psiquiátricos. 

7) PRUEBA PERIODISTICA 

Aún cuando no es una verdadera prueba -

científica, se le considera como tal; y opera como una 

presunción judicial, as! la conside ra la jurispruden­

cia mexicana. 
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N. O X 4 FIN 4 L 

Como nota final de estos apuntes, tran~ 

cribo a continuaci6n, los artículos pertinentes de nues­

tro Proyoato de C6di o o Procesal Civil que re glan la pru~ 

ba ei ~n tífica; y la forma con que las ha adoptado el nu~ 

vo C6digo de Procedimiento Civil Guatemalteco, en las p~ 

labras del comentarista Aguirre Godoy.- Esto, con la in­

tenci6n de evidenctar la manera como los modernos méto­

dos de investigación científica, en materia de prueba, -

son incorporados al proceso civil. 

PROYECTO 

Prueba científica 

y documental. 

Art.528.- El juez admitirá la pru~ 

ba innominada que proponga cualqui~ 

ra de las partes, conforme al inc~ 

so segundo del Art.J70. (l) 

También admitirá toda el~ 

se de documentos, tales como planos, 

copias dactilosc6picas, versiones -

taquigráficas, talones, contrasefias, 

emblemas, uniformes, distintivos, -

(1) "Las partes podrán proponer además, cualquier otro m~ 
dio que sea . moral y racionalmente apto para demostrar 
la verdad de los hechos y producir la convicción del 
juea ". -
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periódicos, fotografías, películas 

cinematográficas, fonografías, -

inscripciones en edificios o mon~ 

mentos y en fin todo medio que co~ 

tribuya a formar la convicción de~ 

juzgador y que sean legal y moral­

mente procedentes. 

La apreciaci6n de cual­

quiera de esas pruebas se hará se­

gún su naturaleza y semejanza con 

los demás medios probatorios y las 

reglas de la sana crítica. 

Art.529.- El juez eJe­

cutará las pruebas indicadas en -

artículo anterior, aplicando las 

formas en que convinieren las pa~ 

tes y en su defecto aplicará por 

analogía la forma de ejecuci6n de 

otros medios de prueba semejantes, 

decidiendo de acuerdo con su exp~ 

riencia profesional. En todo caso, 

la parte que proponga la prueba -

suministrará el personal e instr~ 

mentos que fueren necesarios para 

su producci6n, sin perjuicio de -

que en la sentencia definitiva se 
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resuelva lo pertinente sobre las 

costas. 

PROCEDIMIENTO CIVIL GUATEMALTECO 

Dice Aguirre Godoy(l), "Vefas e la amplitud 

del artículo 191 del nuevo C6digo: "De oficio o a pe ti­

c i 6n de parte, pueden dispon e rse calcos, relieve s, reprQ 

ducciones y fotografías de objetos, documentos y lugares. 

Es permitido, así mismo, para establec er si un he cho pu~ 

de o no realizarse de determinado modo, proceder a lar~ 

construcci6n del mismo. Si el juez lo considerare neces~ 

rio, puede procede rse a su registro en forma fotográfica 

o cinematográfica. En caso de que as í conviniere a la -­

prue ba, puede también disponerse la obtención de radio­

grafías, radioscopías, análisis hematol6gicos, bacteriQ 

16gicos u otros y, en general, cualesqui e ra experimentos 

o pruebas científicas". 

En los casos en que s e registren hechos va­

liéndose de medios científicos, éstos deben aportars e al 

proceso en forma que no pueda dudars e de su autenticidad. 

Por eso dice la primera parte del artículo 192 del nuevo 

Código que, certificada su autenticidad por el s ecre tario 

del Tribunal o por un notario, pueden las part es aportar 

fotografías y sus co pias, cint~s cinematográficas y cua~ 

lesquiera otras producciones fotográficas y similare s; r~ 

(l)La prueba en el Proceso Civil Guatemalt eco Pg.157 
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gistros dactiloscópicos y fonográficos; versiones taqui­

gráficas, si empre que s e acompañe la traducción de ellas 

y se ex pres e e l sist e ma empl ead o; y cual esqui e ra otros -

medios ci en tíficame nte r e conocidos. 

La norma para las comunicaciones t e legráfi­

cas, radiográficas y telefónicas, consist e en que harán 

prueba, cuando se hayan obs e rvado las d isposiciones de -

las leyes y reglamentos respectivos.(Art.192 párrafo se­

gundo). 

La Última norma del Código, en relación a e~ 

ta materia, se r e fiere a dos aspectos: el de la aprecia­

ción de los medios científicos y el de los gastos que o­

casione su producción. En cuanto al primer aspecto, se -

comprende que nos iempre estará el juez en capacidad de 

apre ciarlos adecuadamente, sin el concurso de expertos. 

Por ello, el prime r párrafo del artículo 193, faculta al 

jue z para que acuda al dictame n de perttos, si lo consi 

derare necesario. De todas maneras, d e be re cordarse que 

no estamos en presencia de una prue ba con valor tasado y 

que, en consecuencia, e l juez puede apreciar los dijere~ 

tes medios científicos de prueba, aportados al proceso, 

conforme a las r eglas de la sana crítica. 

Finalmente, en materia de gastos, dispone el 

párrafo segundo del artículo 193 del nuevo Códtgo, que 

los que se produzcan con motivo de la rendición de medios 
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científicos de prueba, s e rán a cargo de quien los propoli 

ga. Se entiende, desde luego, que cuando e l juez pida el 

dictamen de expertos para la mejor apreciación de los m~ 

dios científicos llevados al proc eso , en lo que toca al 

pago de los gastos, debe aplicars e lo d ~puesto respecto 

a la prueba de expertos".-
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